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■versos,  heterogéneos,  mejores  para  la  c 


De  parte  de  Francia  hubo  las  sigxñi 
perioridad  que  revela  en  la  historia  á  pi 
la  unidad  política,  cuando  Richelieu  se 
y  reduce  á  la  obediencia  á  los  g-obernac 
nobles  díscolos  ó  insurrectos,  es,  com 
más  sólida  y  eficaz  que  en  España,  po: 
suma  más  tarde  y  cuando  ya  dominaba; 
consultos  romanistas  y  el  espíritu  centr 
su  posición  geográfica  y  por  haber  r 
que  lí  á  las  empresas  exteriores,  Franci 
concentradas  y  es  más  homogénea  que 
vimiento  interno,  él  aumento  de  sus  fiu 
fensivas,  se  verifica  desde  entonces  con 
á  los  elementos  naturales  de  que  dis] 
gobernantes.  Tercera:  desde  1594  hasta 
des  monarcas  y  multitud  de  hombres  no 
paña  decae  la  dinastía  austriaca  y  deg 
clase  gobernante.  Lerma  y  Nithard  fut 
privados,  como  hemos  dicho,  casi  al  pro 
naron  en  Francia  Richelieu  y  Mazarino 
ministros  populares,  ni  gobiernos  con 
menzó  el  largo  período  de  nuestras  pérc 
mayor  error  del  Conde-Duque  de  Olivare 
á  casa  la  guerra  con  Francia  que  antes  ] 
é  Italia,  había  sido  el  de  querer  reanudar 
Carlos  V,  sin  tener  en  cuenta  que  el  es 
variado  mucho  desde  entonces,  y  que  oi 
fuerza  lo  que  nosotros  perdimos.  De  aqu 
tante  ser  un  trabajador  infatigable,  ani 
la  grandeza  de  su  patria  y  de  tener  no  v 

Este  paralelo  entre  el  carácter  espai 
siglo  xvn,  entre  las  fuerzas  de  España  y 
tes  de  su  secular  rivalidad,  no  será  com 
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!a  monarquía  de  Luis  XIV  eran  necesarios  en  España,  donde 
el  individuo  había  sido  olvidado  por  los  gobiernos,  donde  al 
concluir  el  siglo  xvii  el  bien  público  era  casi  ignorado,  donde 
la  administración  estaba  desquiciada,  los  intereses  intelectua- 
les y  materiales  sacrificados  á  la  conservación  del  ideal  que  le- 
garon Carlos  V  y  BU  hijo;  dónde  había  plétora  de  tradicionalis- 
mo y  de  inercia. 

Luis  XIV  dejó  formulado  en  sus  obras  el  concepto  que  tenía 
de  la  misión  de  un  rey.  «El  oficio  del  rey — decía— consiste 
en  dejar  obrar  al  buen  sentido.»  Mucho  dudamos  deque  hu- 
biera hablado  así  Felipe  11.  Por  lo  demás,  Luis  XIV  es  aún  me- 
nos amigo  que  aquél  de  los  Parlamentos.  Felipe  celebra  Cortes 
varias  veces,  y  aun  las  mismas  modificaciones  que  introduce 
en  la  legislación  del  reino  de  Aragón  después  de  las  altera- 
ciones, hace  que  sean  votadas  por  las  Cortes  de  Tarazona. 
Luis  XIV  ae  niega  obstinadamente  á  reunir  los  Estados  gene- 
rales aun  en  los  mayores  apuros  de  su  reinado,  combate  la  de 
los  Estados  provinciales  y  no  sufre  resistencia.  Verdad  es  que 
Carlos  II,  aun  en  medio  de  su  flaqueza  y  de  los  desastres  de  su 
reinado,  hace  aquí  lo  propio,  y  ni  en  Castilla  ni  en  Cataluña 
se  reúnen  Cortes  completas  desde  las  de  1659,  lo  cual  prueba 
cuál  era  el  espíritu  del  siglo  en  esta  materia.  Las  ideas  roma- 
nistas, la  doctrina  de  las  Pandectas,  formulada  en  Francia  por 
Dupuis  y  Lebret  y  aquí  por  los  escritores  regalistas  favorables 
al  poder  absoluto  del  monarca,  prevalecían  en  toda  Europa. 

La  monarquía  de  Luis  XIV  era  asimismo  militar  y  guerrera, 
como  lo  había  sido  en  España  la  de  Carlos  V.  Esto  no  podía 
menos  de  halagar  al  pueblo  español,  amante  siempre  de  la 
gloria  y  obligado  á  combatir  constantemente  por  la  vasta  y 
heterogénea  monarquía,  mucho  más  cuando  se  conocía  que  el 
arduo  negocio  de  la  sucesión  española  no  había  de  zanjarse  pa- 
cificamente. Al  terminar  el  siglo  xvii,  puede  decirse  que  Es- 
paña perecía  por  donde  había  pecado:  había  abusado  de  la 
guerra  y  de  la  conquista,  y  en  1700  no  era  ya  nación  militar, 
especialmente  dentro  de  la  Península.  Desde  1672,  como  he- 
mos dicho,  otras  naciones  soportaban  el  principal  peso  de  las 
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entrevistas  del  primer  ministio  de  Luis  XIV  con  el  de  Fe- 
lipe [V,  D.  Luis  de  Haro,  que  dan  por  resultado  la  paz  de  los 
Pirineos.  Basta  una  ojeada  á  cualquiera  historia  de  los  tratados 
de  paz,  para  advertir  que  el  matrimonio  del  joven  monarca 
francés  con  la  gallarda  princesa  española  su  prima,  cuyas  her- 
mosas facciones  copiaban  las  de  su  padre;  que  este  asunto,  de- 
cimos, y  el  de  la  renuncia  á  sus  derechos  como  princesa  espa- 
ñola, fueron  la  base  de  tan  laboriosa  negociación.  Ya  desde  en- 
tonces la  diplomacia  francesa  dejó  sentada  su  opinión  de  que 
la  renuncia  impuesta  á  las  infantas  de  España  al  contraer  ma- 
trimonio con  principes  franceses  no  perjudicarla  en  nada  á 
los  derechos  del  sucesor,  á  lo  cual  D.  Luis  de  Haro,  sin  desistir 
de  niuguaa.de  sus  pretensiones,  contestaba  diciendo  que  lo  de 
la  renuncia  no  podía  obligar  á  los  sucesores,  «era  una  pa- 
tarata.» 

Mazarino,  no  pudiendo  vencer  aquella  resistencia,  hace 
que  en  el  tratado  aparezca  la  renuncia  de  la  infanta  como 
condicional,  ó  sea  «por  causa  de  dote;»  y  como  esa  dote 
de  500.000  escudos,  no  se  pagó  nunca,  como  no  se  había  satis- 
fecho tampoco  la  de  Doña  Ana  de  Austria,  Luis  XIV,  gober- 
nando ya  por  si  mismo  después  déla  muerte  del  Cardenal,, 
cuida  de  entablar  las  oportunas  reclamaciones,  protestando 
siempre  contra  la  validez  de  la  renuncia.  Muertos  Felipe  IV 
y  su  hermana  Doña  Ana,  el  monarca  francés  invoca  la  cos- 
tumbre de  Brabante,  denominada  derecho  de  devolución,  en 
virtud  de  la  cual  los  hijos  del  primer  matrimonio,  sin  distin- 
ción de  sexo,  suceden  en  los  bienes  de  los  padres  difuntos  coa 
preferencia  á  los  del  segundo,  y  se  apodera  de  grandes  co- 
marcas de  Flandes  y  Franco-Condado,  haciendo  antes  publicar 
y  circulando  profusamente  un  libro  titulado  Derechos  de  la 
Reina,  en  el  cual  se  trata  la  cuestión  de  las  renuncias,  soste- 
niendo su  ineficacia.  Dos  años  después,  en  1668,  surge  el  pri- 
mer tratado  de  partición  de  la  monarquía  española,  negociado 
en  Viena  por  Gremmonville  y  Auesperg,  entre  el  Emperador 
Leopoldo  y  Luis  XIV,  del  cual  nos  ocuparemos  más  adelante,  y 
desde  entonces,  cada  vez  que  la  débil  salud  de  Carlos  II  ama- 
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iisayo  sobre  la  guerra  de  la  sucesió. 

tratados  de  repartimiento  estipa 
cionó  el  de  Ütrecht.  Hubo,  es  vei 
ito  de  la  monarquía  española;  pe 
ado  en  1728  y  1735  por  otros  que 
es,  Sicilia,  Mallorca  y  Menorca,  j 
e  todos  modos,  á  la  paz  de  Utrecht 

larga,  difícil  y  costosa;  la  gnerri 
'ir,  segiin  el  derecho,  cuando  es  ji 
aba  de  despojar  fríamente  á  un  alii 
eino  que  no  daba  el  menor  prete 
izdel  mundo. 

de  Utrecbt  respetó  la  integridad 
nraltar,  y  la  de  la  América  espaii 
jue  la  colonia  del  Sacrameato,  y  q 
:g  inglesa,  é  Inglaterra  con  una  ec 
breella.  Al  menos,  los  fuertes  apr 
e  los  destinos  de.  una  heroica  naci 
inay  padecer  grandes  reveses. 

Luis  XIV,  ya  hemos  visto  que  er 
I  cuando  no  fuese  justo,  negociandi 
;o;  aspiraba  á  la  totalidad  de  la  hi 
lia  obtenerla,  á  la  mayor  parte  de  1 
lograr.  Seguía  aquel  consejo  de  la 
■egui: 


...  «olicile,  importun 
le  lo  que  pudiere 


s  aparentes  contradicciones,  que 
a  explicarse,  entre  la  negociación  [ 
lard  para  acordar  con  Guillermo  1 
íspañola,  y  la  negociación  y  gesti 
s  d'Harcourt,  quien  tenia  encargo 
a  herencia.  Lo  que  realmente  no  f 
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aun  aplicándolas  á  la  Iglesia,  puesto  que  el  divin( 
de  ella  sentó  'esta  misma  natural  doctrina  cuand 
reyes  de  las  Tuiciones  las  gobiernan,  con  imperio;  tosotr 
sia)  Qs  gobernaréis  por  la  caridad. — Dad  á  Dios  le 
Dios,  y  al  César  lo  que  es  del  César. — Mi  reyno  [la  Ig 
de  este  mundo. 

Toda  la  exégesis  patrística  verdadera  en  los  di 
siglos  de  la  Iglesia  cristiana  está  al  unisono  con  est 
mas  de  su  Fundador,  como  no  podía  menos  de  ser 
que  dimane  de  ellos,  no  forma  parte  del  Derecho  ca 
gente;  son  escvescencias  políticas  de  circunstancias 
particulares.  Escrescencias  que  han  ido  desaparecií 
dida  que  ha  venido  á  proyectarse  sobre  los  organism 
la  luz  del  siglo  xix. 


I 


Y  viniendo  ya  á  nuestro  propósito  en  este  arl 
gando  ya  al  examen  de  su  objetivo  en  nuestros  díai 
el  Concilio  Ecuménico  del  Vaticano — que  está  sólo 
do — que  dice  expresa  y  terminantemente:    Que  la  e 

fe  {de  la  Iglesia,  de  consiguiente)  es  disíinia  de  la  de 
que  bien  podemos  decir,  sin  temor  de  ser  reprobados,  que  i 
representación  del  Estado. 

Y  por  si  ese  clarísimo  canon  dogmático  no  bastai 
venido  con  brillante  oportunidad  la  sublime  y  arm 
Encíclica  del  ya  inmortal  León  XIII,  Tnmortale  Dei,  q 
tamente  puede  decirse  que  es  la  exégesis  auténtica 
canon,  pues  el  Papa,  suspenso  el  Concilio,  es  la  vo 
éste  y  todos  los  Concilios. 

Nadie,  pues,  podrá  tener  por  heterodoxa  la  doctr 
distinción  radical  de  la  Iglesia  y  el  Estado,  de  su  c 
respectiva,  de  la  vida,  desarrollo  y  relaciones  de  una 

Es,  pues,  un  progreso  inconmensurable  tal  distíi 
tenida  y  respetada  por  todos  los  organismos  é  indiv 
cíales;  porque  la  confusión  no  puede  ser  de  provecho 
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Por  eso  queremos  y  debemos  con  mayor  gusto  hacer  dilatai 
la  luz  que  proyecta  la  Encíclica  Inmortale  Dei  en  nuestra  pa 
tria,  en  que  queremos  y  debemos  querer  todos  sus  hijos,  cads 
uno  con  mayor  fuerza,  según  su  ser  y  su  destino,  que  pros- 
pere todo  lo  que  tienda  á  unirnos,  y  que  caiga  todo  lo  qu( 
tienda  ¿dividirnos,  á  hacernos  guerra  intestina,  que  es  el  ele- 
mento más  destructor  que  la  historia  presenta  para  los  puebloi 
que  la  generan  y  la  alimentan. 

La  Encíclica  íninortale  Dei,  además  de  los  dos  beneficios  ge^ 
nerales  que  antes  hemos  hecho  notar  produce  sobre  la  socieda( 
en  general,  es  de  una  trascendencia  especialísimamente  bené' 
tica  para  nuestro  país,  en  el  que  germinan  gramíneas  chupa 
doras  que  devoran  la  savia  de  su  suelo  feraz,  que  debía  nutrii 
y  hemos  todos  de  hacer  que  nutra  fructíferas  plantas,  arran- 
cando radicalmente  aquellas  chupadoras  que  ya  se  han  vistí 
amortiguadas  por  el  paso  del  filo  acerado  de  la  Encíclica  qut 
nos  ocupa. 

Ahondemos  ese  filo  hasta  las  raices  de  esas  chupadoras,  ^ 
no  dejemos  de  ellas  ni  rastro  siquiera,  ni  brizna,  ni  grano,  pan 
que  no  germinen  de  nuevo  en  lo  sucesivo. 

Ese  filo  ha  sido  sólo  someramente  aplicado  i  esa  operaciói 
por  la  mayoría  del  ilustre  Episcopado  español  al  cerrar  latum^ 
ba  del  malogrado  Monarca  Alfonso  XII  (q.  g-  h.),  dirigiendo» 
al  egregio  autor  León  XIII,  recibiéndola  con  filial  aplauso  3 
proclamándola  como  saludable  emblema  de  paz,  de  legalidad 
firmándola  como  tal  cabe  las  gradas  del  trono  de  una  Rein: 
viuda,  depositaría  del  Rey  menor. 

Ese  acto  laudabilísimo  de  nuestro  Episcopado,  ha  recibid( 
merecidos  aplausos  de  la  opinión  pública,  representada  en  loí 
órganos  de  la  prensa  de  todos  matices. 

Y  ese  acto  y  esos  aplausos  á  la  armonía,  á  la  paz  en  las  re^ 
laciones  de  legalidad  entre  la  Iglesia  y  el  Estado,  estái 
dando  y  aumentarán  frutos  de  bienestar  en  nuestra  patria,  ma 
tando  las  raíces  de  discordias,  de  guerra  civil  que,  afortunada 
mente,  ante  Encíclicas  como  Inmortale  Dei  y  aceptaciones  entu 
siastas  de  ella  como  la  del  Episcopado  español  Junio  á  la  tutnh 
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paso  de  suB  carros  de  labranza,  mañana,  cuand 
monstruo  admirable  de  la  mecánica  moderna  coi 
por  su  suelo,  tenedlo  por  cierto,  atribuiránlo,  má 
grandes  inventivas  de  los  hombres,  á  prodigios  de 
hechicería.  Todavía  moran  sobre  la  tierra  encor 
caducos  á  quienes  en  su  desconocimiento  del  p 
grande  extensión,  no  hay  posibilidad  de  hacerle 
«xiste  un  mus  allá  del  espacio  limitado  que  abaí 
eu  el  horizonte  sensible  de  su  aldea.  Un  ejemplo  n 
pablemente  á  nuestros  lectores  á  qué  extremo  lle^ 
tición  popular  por  esta  época  de  verdadero  progre 
de  suvo  interesa  mucho  para  conocer  el  origen  de 
su  propaganda  y  difusión  entre  las  antiguas  y  1 
sociedades. 

«Era  una  noche  del  mes  de  Noviembre.  Tran 
lecho  y  con  el  sueño  inocente  de  los  ¡íngeles,  di 
niña  de  siete  afioR,  cuando  horrible  pesadilla  le  asa 
ma,  no  sabemos  si  de  agorero  pajarraco  ó  en  forc 
mofletudo  fraile,  errante  por  el  espacio,  apareció! 
intranquila  de  un  imierto,  venida  del  otro  mundo  i 
dir  satisfacción  de  promesas  hechas  en  vida  y  no 
la  muerte. 

Reducido  quizás  el  aposento,  viciada  tal  vez  1 
de  nocivos  miasmas,  colocado  sin  duda  en  falsa  c  i 
sición  su  cuerpo,  excitados,  de  seguro,  sus  nervio 
frío  ó  sofocada  de  calor,  el  fatídico  sueño  sigue 
mente  su  curso  natural  y  lógico.  Y  la  visión  siniesi 
medidas  proporciones,  y  el  espectro  aterrador  se  1 
sobre  el  lecho  de  inocente  criatura,  y  la  cama  ar 
do  encendido  fuego,  y  la  pobre  niña  es  presa  de  mo 

— ¿Qué  quieres  de  mi?  ¿Por  qué  asi  turbas  mí  ti 
fio?  Quiero  á  mis  padres  mucho.  Soy  muy  buena. ' 
das  miedo — le  dice,  entre  humilde  y  medrosa,  a 
-tasma. 

Pero  el  espectro  no  se  mueve  de  su  sitio,  la  sor 
aparece  de  la  estancia;  el  alma  del  tío  Ballea, 
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mi  contraída. — Y  dicho  esto,  abrióse  horroroso  cr 
rra  y  desapareció  el  muerto. 

A  la  mañana  siguiente,  explica  la  niña,  toda'^ 
y  aterrada,  su  triste  pesadilla  á  los  parientes  y  i 
Y  aún  no  ha  acabado  de  pronunciar  la  última  fra 
la  noticia  de  la  aparición  del  alma  del  tío  Bellea  si 
todo  el  pueblo.  Los  incrédulos  ríen  á  carcajad! 
supersticiosos  tiemblan  como  azogados,  los  fanáti 
tas  iluminan  de  velas  verdes  y  amarillas  el  cuac 
senta  la  Virgeu  del  Carmeu  con  su  niño  sonríen 
los  Evangelios  suspensos  en  las  manos,  y  á  sus 
á  inmenso  volcán,  el  purgatorio  con  sus  ánimas  £ 

Y  aquí  viene  lo  más  triste  del  caso:  las  con 
un  ensueño,  producido  naturalmente,  bien  por  cb 
bien  por  causas  físicas,  como  lo  demuestra  la  cié 
pretado  y  tenido  por  un  aviso  del  cielo  entre  aqi 
dumbres  fanáticas,  educadas  en  la  superstición,  j 
personal,  por  los  clericales  y  por  los  ultramontai 

Entre  personas  de  mediana  ilustración,  á  risa 
podría  provocar  la  aparición  del  tío  Bellea.  Pero  ( 
tímidas  honradas  g-entes,  sucedió  lo  contrario.  So' 
de  terror,  y  trémulos  por  el  miedo,  exaltados  por  li 
ron  los  parientes  del  alma  en  pena  y  acordaronrepi 
bido  pan,  que  si  era  una  limosna  á  los  pobres,  ¡oh  s 
un  sarcasmo  á  la  Divina  Justicia.  Y,  presurosos 
lan  al  pórtico  de  la  iglesia,  cuyas  avenidas  inund 
y  entre  los  gritos  de  unos,  los  clamoreos  de  otro 
mias  de  éstos,  los  dicharachos  de  aquéllos,  la  in 
los  de  acá,  las  protestas  de  los  de  allá,  la  indife 
autoridades  y  la  protección  más  ó  menos  directa 
parten  la  limosna  que  desde  la  mansión  del  purgi 
este  mundo  el  espíritu  del  tío  Bellea.» 

Mas  ¿por  qué  hemos  de  asombrarnos  á  la  con 
estos  hechos,  cuando  nuestro  propio  idioma  con! 
palabras  «salir  y  ponerse  el  sol»  la  creencia  antig 
tierra  carece  en  absoluto  de  los  movimientos  de  r 
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stribuido  á  oada  una  de  esas  humildes  yerbectUas  I 
por  la  corteza  de  nuestro  planeta,  para  purificación  i 
mósfera,  alimento  de  los  aeres,  recreo  de  los  ojos,  ant 
las  enfermedades,  auxiliar  de  la  industria,  virtudes  bie 
ñas  por  exageradas  y  supersticiosas.  Pocos  asuntos  a 
despertar  interés  tan  vivo  en  quien,  por  amador  de  la 
leza,  consagrare  sus  ratos  de  ocio  al  estudio  y  medíb 
esta  ciencia,  por  extremo  sublime,  como  el  asunto  de 
logia  vegetal.  ¡Oh!  no  da  ni  un  punto  de  reposo  á  si 
nación  caleuturienta  el  vulgo  fanático,  en  atribuir  á 
bol,  á  cada  mata,  á  cada  yerba,  á  cada  flor,  á  cada  f 
correspondiente  virtud  sobrenatural.  Así,  mientras  en 
nía  hánle  atribuido  al  enebro  la  propiedad  de  sacar  lo 
tus  maléficos  del  cuerpo  hechizado,  por  creer,  segii 
yenda  toscana,  haber  sido  bendecidas  sus  ramas  por 
misma  de  Virgen  en  su  paso  de  Nazareth  á  Egipto  hu 
las  iras  de  Heredes,  la  tradición  céltica  y  eslava  quiere 
heléchos,  esas  diminutas  plantas  que  tapizan  de  verd 
las  campiñas  del  Norte,  dotadas  de  propiedades  mee 
«itraordinarias,  por  -  infalible  remedio,  según  muchi 
combatir  la  hipocondría  y  sanar  las  heridas,  apare: 
rante  la  Edad  Media,  llena  de  duendes  y  fantasmas,  d 
y  de  endemoniados,  como  precioso  talismán  contra  lof 
tamientos.  Y  que  mientras  los  campesinos  de  Chieti  o 
á  la  albahaca,  en  su  olor  penetrante,  propiedades  man 
para  despertar  en  el  alma,  aun  del  ser  más  frío  é  inf 
simpatía  y  cariño  intensos,  y  los  aldeanos  de  Creta  toi 
planta  como  símbolo  de  los  duelos  en  la  familia,  orna 
ella  las  ventanas  de  sus  casas,  los  naturales  de  Paleroi 
den  religioso  culto  al  hisopo,  por  creerlo  remedio  efi( 
á  combatir  el  mal  do  ojo  y  otras  muchas  influencias  n 
Todos  los  vegetales  tienen  una  tradición  mitológica 
menos  verosímil,  todos;  desde  el  copudo  ciprés,  símbo! 
muerte  orgánica  al  mismo  tiempo  que  emblema  de  la 
piritual,  á  causa  de  su  verdor  perenne,  del  perfume  inte 
_jedido  por  sus  ramas,  y  de  ser,  como  la  del  cedro,  su 
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ciosa,  en  el  seno  de  las  sociedades  antiguas,  ninguna  se  hal 
salpicada  de  tan  vivos  esmaltes  poéticos. 

Entre  los  millares  de  plantas  que  componen  la  gran  famil 
vegetal,  pocas  se  presentan  á  los  ojos  del  naturalista  con  1 
prestigios  del  granado,  cuyos  frutos  inestimables,  á.  untiem; 
simbolizan,  con  su  coFona  al  remate,  la  monarquía  absoluta, 
con  la  profusión  é  igualdad  de  los  granos  ocultos  en  sus  enti 
ñas,  la  república  democrática.  Arbusto  de  regular  estatuí 
de  hojas  largas  y  estrechas,  como  las  del  olivo,  y  relucient 
como  las  del  laurel;  de  ramaje  espesísimo;  de  flores  bellas  q' 
semejan,  por  su  encendido  color,  rojas  amapolas,  el  granai 
jwrtenece,  en  la  clasificación  hecha  por  loa  botánicos  para  f 
ciíitar  el  estudio  de  las  plantas,  á  la  familia  de  las  mirtáce 
según  estos  autores,  y  según  aquellos  otros  á  la  familia  de  1 
granáceas.  Medicinal  por  excelencia  como  pocos  vegetales, ; 
])reciado  fruto,  no  sólo  sirve  para  regalo  del  paladar  y  mitig 
ción  de  la  sed  durante  los  días  calurosos  de  estio,  por  las  regi 
nes  meridionales  donde  crece,  cuyos  cielos,  poco  propicios  á  e 
viar  la  lluvia  bienhechora,  resultan  asaz  pródigos  en  verter  i 
su  amplio  y  diáfano  zenith,  al  par  que  torrentes  de  luz  soh 
la  tierra,  calcinada  de  puro  seca,  en  forma  de  rayos  de  sol  ó  i 
ráfagas  parecidas  al  aliento  que  despiden  por  sus  infernales  h 
cas  los  hornos,  fuego  abrasador  é  intensísimo;  su  corteza  ó  m 
licurium,  como  se  denomina  entre  los  farmacéuticos,  pro( 
nase  como  tónico  y  astringente,  con  gran  éxito  para  comb 
tir  las  diarreas  crónicas,  las  hemorragias  uterinas  y  otras  v 
rías  enfermedades,  así  agudas  como  crónicas. 

A  estos  naturales  prestigios  con  que  la  Providencíale  dot 
junta  el  granado,  los  prestigios  mitológicos  de  que  le  ha  ci 
cuido  solicita  la  fantasía  popular,  extremada  siempre,  lo  mi 
mo  en  sus  encarecimientos  y  loas,  como  en  sus  censuras  y  i 
criminaciones  de  los  hechos  y  de  las  cosas.  Así  han  corrido  p 
el  mundo  antiguo,  especies  bien  extrañas,  tales  como  que  la  s 
via  circulante  por  sus  ramas,  no  es  otra  cosa,  sino  la  propia  sa 
gre  de  Adgestis;  que  el  fruto  por  Eva  ofrecido  á  Adán  allá  en 
Paraíso  fue,  no  una  manzana,  como  quieren  los  antiguos  te: 
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—Se  equivoca  Vd.  con  suma  frecuencia — dijo  Velarde. 

— Pero  no  por  esta  vez — replicó  Fernando. 

El  banquero,  al  oir  las  anteriores  palabras,  detuvo  la  acción  del 
pago,  diciendo  al  mismo  tiempo: 

— Vamos,  señores,  ¿de  quién  es? 

—Mía — contestó  Fernando. 

— ¡Miente  usted! — repitió  Velarde. 

Pero  no  bien  hubo  éste  pronunciado  las  anteriores  palabras,  cuan- 
do Fernando,  cogiendo  de  entre  las  monedas  qae  tenía  por  delante 
un  puñado,  se  las  arrojó  al  rostro, diciendo  al  mismo  tiempo:  ¡Por  fin! 

— ¡Por  fin!— replicó  el  comandante,  á  quien  los  amigos,  así  como 
á  Femando,  habían  conseguido  detener  para  que  no  se  arrojasen  el 
ano  al  otro — ¡Por  fin!  ¡A  despecho  de  su  cariñoso  y  condescendiente 
amigo  Mtre.  Robert,  voy  á  tener  el  gusto  de  apreciar  sus  dotes  en  el 
arte! 

Femando  no  pudo  contestar  á  estas  palabras,  porque  sus  compa- 
ñeros le  hacían  salir  en  aquel  momento  de  la  habitación  y  le  condu- 
cían á  otra  de  la  misma  casa. 


« 


Una  hora  después  de  ocurrida  la  escena  que  acabamos  de  contar, 
Fernando,  acompañado  de  dos  amigos,  salía  de  la  casa  de  juego,  y  casi 
seguidamente  lo  hacía,  en  unión  de  otros  dos  compañeros^  el  coman- 
dante Velarde.  Ambos  grupos,  guardando  entre  sí  una  distancia  con- 
veniente, siguieron  por  la  calle  de  Palacio  hasta  la  puerta  de  Penian, 
atravesaron  el  río  Pasig  por  el  puente  de  hierro,  volvieron  hacia  la 
derecha  por  la  Escolta  y  se  encaminaron  en  dirección  áTondo,  donde 
se  acercaron  sucesivamente  á  la  ancha  escalinata  de  los  embarcade- 
ros, y  entraron  Fernando  y  los  que  podemos  llamar  sus  padrinos  en 
nn^  danca  (piragua),  haciéndolo  poco  después  en  otra  Velarde  y  los 
suyos,  que  siguieron  el  mismo  rumbo  que  llevaba  la  banca  en  que  iba 
Femando,  el  que  había  dicho  al  subir,  dirigiéndose  á  los  remeros: 

-A  la  Convalecencia,  ifimdalyy  inodismo  del  país  que  quiere  decir: 
"isa. 

'gunos  minutos  después  atracaba  la  primera  ^««m  en  el  pequeño 
j  que  tiene  allí  la  administración  del  Hospital  de  San  Juaii  de 


REVISTA  DE  ESP 
)in  olvidar  la  célebre  Torre,  pa« 
Doa  anos  diez  6  doce  días. 
efecto,  í  la  fecha  fijada  por  su 
las  aguas  de  Southamptoo,  con  n 
os  Uoidos. 

ae  la  reparación  entre  Mieter  Jom 
unto  fué  definitiva,  desde  luego 
[ue  no  lo  seria  bu  estancia  en  aqi 
i  Estados  Unidos,  como  en  Londi 
ina  actividad,  un  movimiento  qu 
a  á  las  condiciones  á  que  ^a  se 
sta,  cn^a  resistencia  á  las  cor 
ter  de  pasividad  especial  y  cu 
írdadera  antítesis  del  genuino 

tiempo  permaneció  Femando  en 
to  se  dirigi<5  á  la  isla  de  Cuba,  do 
>atia,  con  la  misma  profesión  qu 
añila. 

[a  de  parecer  extraño  que,  trata: 
y  antecedentes  del  amante  de  Ai 
1  hiciera  en  calidad  de  profesor  t 
íobert,  al  obrar  así,  lo  hacía  segu 
B  que  habían  acabado  por  ejercer 
ruleta. 

emos  lo  que  con  motivo  de  su  afi 
ar  á  Filipinas,  y  he  aquí  como 
ú  mismo  juego,  si  bien  por  esta 
dicíones  bien  diferentes. 
ido  era  hombre  que,  adonde  qnie 
;  de  amigos. 

iS,  lo  era,  entre  otros  muchos,  un 
ición  como  por  bq  independencia 
i  de  sus  añciones  con  las  de  Fen 

an  Valdés  natural  de  aquel  país 
liosa  fortuna,  pero  la  cual  le  bast 
de  su  vida  de  célibe,  y  entre  otrt 
parar  con  frecuencia  algunas  bot4 


iral 
mel 


1—1 
iblo 


LOS  HIJOS  DE  LA  DUQUESA  118 

aquella  calma,  aquella  tranquilidad  de  que  hacía  algún  tiempo  dis- 
frutaban, llegó  á  parecérles  un  verdadero  ensueño. 

Más  de  un  año  hacía  ya  que  continuaban  Amalia  y  su  amiga  dis- 
frutando aquel  nuevo  período  de  su  existencia  cuando  á  Fernando  se 
le  había  querido  mostrar  tan  favorable  la  fortuna. 


Rey. 
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M-  Clemencean  amenazó  ¿  M.  de  Freycinet 
Totftbaen  favor  del  Gobieroo  con  volver  &  Uev 
caestión  de  los  Priocipes;  j  como  la  expnlaión  i 
de  nuevo  hasta  dentro  de  tres  meses,  M.  Pích 
Seua,  ae  propone  pedir  uno  de  estos  días  el  nomb 
mieión  parlamentaria  encargada  de  investigar 
partido  realista  en  Francia  y  la  acción  política  q 
cipes  y  sas  amigos  por  medio  de  esa  organizacic 
lo  tanto,  continúa  en  pie,  y  la  Cámara  tendrá  qa 
otra  prueba  de  bnen  sentido  como  la  pasada,  b 
Francia  la  «cuestión  monárquica.» 

La  paz  está  restablecida  en  Oriente. 

En  Sofía,  en  FilippÓpotÍB  y  en  Belgrado,  las 
echadas  á  vuelo,  resonaron  las  notas  del  Si  Dev/i 
las  salvas  de  regocijo  llenaron  el  espacio  y  la  n 
en  las  plazas  para  escuchar  la  lectura  de  las  p 
Principe  Alejandro  y  el  Rey  Milano  anunciaban 
pronto  licénciamiento  de  los  ejércitos. 

El  texto  del  tratado  de  paz  entre  Servia  y  B 
simo.  No  tiene  más  que  nn  articulo  qne  dice  as 
vía  y  Bulgaria  queda  restablecida  desde  la  fecha 
Las  ratificaciones  serán  cambiadas  en  Buchareí 
días,  y,  si  es  posible,  antes.»  Este  documento  tai 
dos  meses  de  negociaciones,  la  presión  de  toda 
pocas  alarmas  para  la  paz  europea.  Aun  así,  máf 
parece  una  próroga  ilimitada  del  armisticio,  pne 
8ido  sustituida  á  las  de  «relaciones  amistosas.» 
dado  sin  la  indemnización  de  guerra,  presea  ac 
cedor,  y  la  recíproca  rivalidad  de  ambos  pueblos 
cerbada  que  nunca;  porque  ni  Servia  perdona  el 
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proposición,  ¿ata  fué  desechada  por  nna  majorÍE 
hallándose  presentes  368  diputados.  De  una  ma;i 
cante  á  la  abolición  del  derecho  hereditario  no  hay 
y  bastará  que  un  gobierno  lo  desee  para  que  deaap 
de  los  Lores  tal  como  se  halla  constituida  hoy.  A! 
ser  discutida  la  proposicidn  Labouchere,  todos  los  [ 
dres,  con  raras  excepciones,  enumeraban  los  absurd( 
de  Dua  Cámara  hereditaria  en  un  país  regido  por  el  i 
tativo.  «Si  al  tratarse  de  crear  uo  nuevo  cuerpo  legii 
hubiese  qaien  propusiera  que  fnese  hereditario, 
echarla  á  reír.  La  fuerza  de  la  Cámara  de  los  Lores  c 
ezclusiTamente,  en  la  tolerancia  que  engendra  la  f 
en  los  casos  de  mayores  incongruencias  y  de  anoma 
prensibles.  'So  hay  en  los  tiempos  modernos  instituí 
á  todos  los  ataques,  ni  más  difícil  de  defender.  *  Est 
periódicos  de  mayor  circulación  de  Londres,  es  lo  <: 
bien  la  inmensa  mayoría  de  los  ingleses.  Asi  es  que 
Cámara  de  los  Lores  y  la  supresión  del  derecho  her 
son  cuestión  de  tiempo,  y  de  bien  poco  tiempo. 

La  Cámara  alta  inglesa  ha  ido  perdiendo  terreno 
rante  los  últimos  cuatro  años.  Cuando  eran  jefes  de  t 
ticos  consumados  como  el  Duque  de  WelHngton  y  Le 
sabía  plegarse  con  oportunidad  y  con  ventaja,  evitan 
la  Cámara  de  los  Comunes,  representante  genniua 
opinión  y  de  loa  deseos  del  país.  Pero  el  jefe  actual  d 
los  Lores  es  el  Marqués  de  Salisbury,  hombre  violent 
que  ha  imbuido  eu  el  ánimo  de  sus  compañeros  de  p: 
de  la  resistencia  y  que  apartándolos  de  la  serena  im 
debiera  guiarlos  los  ha  convertido  en  conservadoreí 
intransigentes.  Ya  cuando  el  Parlamento  último,  á  di 
evitarse  el  conflicto  promovido  por  la  resistencia  de  li 
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bargo,  eenciUa.  El  siglo  xvm  reviste  en  Fraocis 
pios  muj  diversos,  y  auQ  opuestos  á  los  del  qo 
Éste  babia  sido  el  siglo  de  la  Reforma  católica 
cia  cristiana,  de  la  literatura  clásica,  de  la  filof 
adoptada  y  patrocinada  por  una  parte  de  la 
continuador  es  el  idealista  P.  Mallebranche.  El 
en  Francia  el  de  la  Enciclopedia,  la  critica  re 
cepticismo  de  Hume,  precursores  de  la  Revoluc 
Europa,  el  siglo  de  Luis  XI V,  que  así  se  llamó  a 
funda  huella;  todavía,  aun  después  de  Pede 
aquella  época,  su  literatura,  su  espíritu  y  las  t 
corte  de  Versalles,  sobrevivían  en  varias  nacic 
Francia  fué  la  primera  en  olvidar  al  que  hal 
«Gran  Rey.»  El  Regente,  Duque  de  Orleans,  f 
menes,  según  su  tío,  prefirió  tomar  por  mi 
reo  Carlos  II  de  Inglaterra;  llevó  á  París  y  al '. 
costumbres,  extravagancias  y  vicios  de  los  '. 
Buckingham,  y  este  ejemplo,  imitado  por  la  n 
no  por  la  clase  media,  produjo  allí  grande  y 
mación.  En  España,  cuyo  monarca,  educado  p 
segundo  período  del  reinado  de  Luis,  era  me 
cunspecto,  como  lo  fueron  sus  sucesores  en  todi 
tradiciones  y  modo  de  ser  de  la  corte  y  gobien 
¿  partir  de  1685,  siguieron  influyendo,  dando 
acá,  y  solamente  al  concluir  el  siglo  es  cuandc 
y  el  espíritu  revolucionario  penetran  é  influya 
círculo  todavía  limitado  de  nuestra  sociedad.  E 
cho  é  incesantemente  de  Francia  en  el  siglo  xv 
cito  se  organiza  como  el  francés,  nuestros  ars 
resucitan  bajo  el  modelo  de  tos  de  Francia;  t( 
tendentes  de  provincia  y  ordenanzas  de  marín 
buen  gusto  y  la  naturalidad  aclamados  por  B 
en  la  esfera  literaría  y  en  las  artes;  pero  todo 
de  la  Francia  del  siglo  xtu,  poco  de  la  contem] 
trario,  las  ideas  y  espíritu  que  caracterizan  á  1 
«le  la  Regencia,  hallan  en  nuestra  nación  grs 
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Detengámonos  un  instante  ante  el  tri: 
cen  en  1700  la  corte  de  Madrid  y  su  ^ 
rano. 

Jamás  existencia  humana  fué  objeto  i 
poco  benévola  atención  como  la  de  Carlos 
con  la  correspondencia  diplomática  de  vai 
nacimiento  de  Carlos,  un  diario  de  su  tíc 
mientos,  análogo,  aunque  en  todo  opuesb 
Luis  XIV,  por  el  Marqués  D'Angeau:  el  di 
rado  con  el  de  Augusto.  Esa  correspondenc 
constar,  desdo  1659,  los  ataques  deperlesí 
brazo  izquierdo,  de  Felipe  FV  en  sus  último 
Principe  Felipe  Próspero  de  alferecía  insetu 
sia,  la  misma  que  padeció  su  hermano  Cari 
sus  Memorias  Alejandro  Stanhope,  Ministr 
basta  1698.  Apenas  nacido  Carlos,  el  Arzob 
presentante  de  Francia  en  Madrid  hasta  ] 
pecto  enfermizo  y  delicado,  los  accident 
hasta  los  cinco  años  tiene  nodriza,  lo  que 
ción,  que  tienen  que  envolverle  las  piernas 
quitan  los  andadores,  la  extraña  configurac 
inferior,  que  apenas  le  permite  mascar  j 
digestiones.  Ya  casado  con  María  Luisa  d 
sabe  por  esta  Princesa  que  Carlos  no  tend 
que  le  sirve  de  guía;  y  comienzan  también 
dentes  epilépticos,  cada  uno  de  los  cuales 
á  la  Europa.  No  hay  diplomático  que  no 
dico  ó  auxiliar  clínico,  y  cuyos  despachos 
lies  repugnantes  y  diagnósticos  de  la  en 
Bernier,  Ministro  del  Elector  de  Baviei 
desde  30  Agosto  á  1."  Noviembre  de  1700,  < 
cantes  pormenores,  que  hacen  apetecible 
vida  privada,  no  menos  que  la  salud.  Di 
«no  hay  grande  hombre  para  su  ayuda  de 
del  efecto  que  ha  de  producir  respecto  c 
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concreto,  mieutras  las  de  una  sociedí 
creto.  Las  unidades  vivas  que  compon 
on  intimo  contacto;  las  unidades  vivas 
"  dispersas»  i 
xagerar  esa 
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,  hombre  es 
acia  modern 
oco  la  impo 

i'amilta — dici 
,  dado  qne  si 
fibles  y  más 
tivos  de  la  ct 
10  pueden,  e 
¡ucrpo  social 
luevas  famil 


III 

>  duda  de  qu 
,  no  se  ene 
de  á  la  cél 
das  las  fnnc 
•.rocynias  de . 
a  de  li 


ion  de  balai 

n'  consiguiei 
e  ciencia  y  c 

II,  pág.  IS. 


REVISTA  DE 

ler  de  los  Ríos,  pretensione 
¡artes  se  hallan  una  résped 
:  iodepeadencia  al  efectiia 
niembros  de  un  todo  siipcri 
de  órganos»  (1),  Por  esto,  ■ 
cado,  y  lejos  de  constituir 
)n  mitades  separadas,  se  hí 
do  ni  la  Iglesia  tienen  der€ 
dirles  que  busquen  sus  C( 
o,  en  tales  casos,  es  necesa 

rodeándolo  de  las  garant 
/itar  abusos  y  asegurar  el 
nacidas  del  vinculo  disuell 
familia,  como  persona  que 
Qa  esfera  de  acción  que  d 
;a  independencia  de  los  o 
'rendelemburg  á  este  propí 
en  su  iuterioridad,  y  es  el 

miembros,  tiene  una  ley  i 

derecho  civil  no  hace,  resj 
cción  interna,  sino  garant 

la  familia  se  revela  exte: 
cesa  de  ser  familia;  por  eje 
y  en  el  divorcio»  (3).  En] 

la  familia  esta  esfera  de  at 
)n  romana  y  los  cxorbitai 
lían  al  padre  sobre  los  indi- 
para  convencerse  de  ello  i 

en  este  respecto,  era  de  e 


'ínc'píoi  da  Derecho  natural,  pág.  20. 

Mncer,  Principeí  de  locíofo^ia,  tomo  Ii,  pag.  4iu.  cjctiatne,  oDra  citada,  tome   ' 
Trendelemburg,  Cuno  de  Dtrecha  natural;  Irad.  Ít«l. 
trecho  natural,  Irod.  ilal.,  pág,  291. 
iringee.  Eiludici  juridiíol,  pág.  Gl. 
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-vida  interior  de  la  familia,  el  derecho  romano  de  los  primeros 
tiempos  olvidó  y  desconoció  la  personalidad  de  sus  miembros, 
concediendo  sólo  al  padre  la  representación  en  la  ciudad  (1);  la 
historia  romana,  en  este  punto,  puede  resumirse  en  el  proceso 
de  diferenciación,  que  fué  exaltando  la  personalidad  de  la  mujer 
y  de  los  hijos  y  reconociéndoles  derechos  hasta  ponerles  al  ni- 
vel del  padre  en  el  Estado.  Lo  propio  ha  ocurrido  en  los  tiem- 
pos modernos,  por  lo  cual  puede  decir  con  verdad  el  Sr.  Azcá- 
rate,  «que  la  obra  de  la  Revolución  hasta  aquí  consiste  en  la 
exaltación  de  la  personalidad  (individual)  y  en  la  destrucción 
del  régimen  antiguo  (2).»  La  autonomía  y  la  independencia  de 
la  familia  ha  quedado,  de  resultas  de  ello,  no  poco  mermada  y 
resentida.  Verdad  es  que,  en  las  naciones  cultas,  se  considera 
«el  hogar  como  territorio  inviolable  de  una  sociedad  indepen- 
diente;» pero  el  Estado  penetra  más  de  lo  que  fuera  menester 
con  su  legislación  en  la  vida  interior  de  la  familia,  dejándola 
reducida  poco  menos  que  á  una  palabra  vana.  El  ideal  en  este 
respecto  está,  á  mi  juicio,  en  conceder  á  cada  cual  lo  que  de 
justicia  le  corresponde,  sin  posponer  los  derechos  del  individuo 
á  los  de  la  familia,  ni  sacrificar  los  de  ésta  á  los  de  aquél;  una 
y  otro  son  seres  sustantivos,  como  ya  hemos  visto,  y  en  tal 
concepto  tienen  derechos  propios  y  propia  esfera  de  acción  que, 
lejos  de  oponerse  ó  limitarse,  se  compenetran  y  auxilian  por 
modo  recíproco.  «El  individuo  ha  estado  largo  tiempo  persua- 
dido, dice  Fouillée,  de  que  perdía  para  sí  todo  lo  que  daba  á  la 
sociedad,  y  también  por  mucho  tiempo  la  sociedad  ha  creído 
que  á  sí  misma  se  quitaba  todo  lo  que  al  individuo  concedía, 
como  un  cuerpo  que  te'tniese  dejar  libre  desarrollo  á  sus  miem- 
bros y  los  aprisionase  para  aumentar  su  propia  fuerza.  De  aquí 
nace  la  vieja  antitesis  entre  la  sociedad  y  el  individuo,  que  ca- 
racteriza al  espíritu  antiguo,  y  de  que  el  espíritu  moderno 
se  liberta,  indicando  la  armonía  allí  donde  no  se  quería  ver  más 


(I)    MaraDges,  obra  citada,  pág.  67  y  siguientes. 
(1)     Obra  citada,  pág.  233. 
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tribuir  á  formar  todos,  padres  é  hijos, 
zas  y  de  sus  obligaciones. 

De  acuerdo  con  estos  principios,  n 
nidad  absoluta,  ni  el  de  la  absoluta  se 
exactitud  á  la  naturaleza  de  la  familii 
dúos  que  la  componen  puede  y  debe 
ticular,  administrada  en  común  ó  se] 
ella  misma  requiere  ua  patrimonio  e 
-  sus  propios  fines  y  satisfacer  sus  propi 
nio  que  ha  de  subsistir  en  tanto  que 
tando  así  los  graves  males  que  nacen 
ción,  en  la  cual  la  familia  se  disuelve 
los  cónyuges. 

Pero  ¿qué  bienes  debe  abarcar  est< 
ilimitado  y  mientras  más  cuantioso  m 
tingue  las  personas  sociales  según  su 
mico,  como  en  las  sociedades  anónims 
la  Iglesia,  ya  pedagógico,  como  en 
añade : 

«Unas  y  otras  tienen  propiedad,  pi 
meras  fin,  mientras  que  es  para  las  £ 
sólo  aquéllas  son  sociedades  producto 
esta  es  su  misión,  no  tienen  más  límit 
los  de  la  posibilidad  humana;  mientra 
la  propiedad  de  ser  medio,  lo  que  suce 
daño  del  fin  propio  y  peculiar,  para 
sido  constituidas. 

»Una  sociedad  agrícola,  industrií 
pone  producir  riqueza ,  sólo  riquezt 
en  este  camino,  tanto  más  llena  su 
Iglesia,  ua  Estado,  una  Universidad, 
déla  Religión,  la  realización  de  la  ju 
ciencia ,  y  sólo  como  Ttiedio  para  ef 
de  la  propiedad,  hasta  tal  punto  que, 
se  desnaturalizan,  haciéndose  industr 
razón  condena,  llegando  á  considera: 


wF"^' 
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Tales  son,  expuestas  á  la  ligera,  las  consecuencias  princi- 
pales que  se  deducen  de  afirmar  que  la  familia  es  la  célula  so- 
cial. Ahora  debería  yo  emprender  el  estudio  de  esta  célula, 
investigando  su  formación  y  evolución,  su  anatomía,  su  fisio-r 
logia,  su  psicología,  su  patología  y  su  terapéutica.  Pero  ya  he 
abusado  bastante  de  vuestra  atención,  y  dejo  aquí  esta  Memo- 
ria en  sus  comienzos,  sin  desarrollar  el  tema  que  os  propusis- 
teis discutir  en  este  curso. 

Jerónimo  Yida. 


NoTiembre  de  1885. 
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yos  ó  de  las  grutas,  víctimas  siempre  del  amor  sin  ventura  y 
siempre  ejerciendo  desmedido  influjo  en  el  destino  de  los  mor- 
tales. 

La  joven,  pues,  poseída  completamente  por  tan  extraños 
cuanto  hermosos  seres,  dejóse  conducir  sin  oponer  resistencia 
al  maravilloso  palacio.  Lo  que  vio,  en  su  rápida  visita  por 
aquellas  suntuosísimas  estancias,  no  es  para  dicho  ni  aun  para 
imaginado.  En  tal  amplia  cámara,  hallábase,  muellemente  re- 
clinado el  cuerpo  sobre  artístico  sillón  tapizado  de  preciosas  te- 
las bordadas  en  oro,  ceñida  la  cabeza  con  diadema  de  brillan- 
tes, cuyas  facetas  robaban  al  mismo  sol  sus  destellos,  calzados 
los  pies  de  sandalias  vistosas,  los  ojos  vendados,  la  mano  puesta 
sobre  los  rayos  de  aúrea  rueda  giratoria  sobre  su  eje  con  inde- 
cible rapidez,  y  en  aquel  momento  parada  y  fija,  mujer  de  ex- 
traordinaria belleza,  cuyo  solo  nombre  evoca  un  mundo  de  ri- 
sueñas esperanzas,  pues  se  apellidaba  la  Fortuna;  en  tal  otra 
estancia,  enrojecidos  de  llorar  los  ojos,  tendida  sobre  la  espalda 
su  negra  cabellera,  con  todas  las  muestras  del  dolor  más  in- 
tenso  retratado  en  su  rostro,  aparecía,  mirando  fijamente  al 
fondo  de  férrea  caja  desprovista,  la  triste  Pandora,  á  quien  Vul- 
cano  diera  vida  y  Jiípiter  le  confiara,  en  infernal  artefacto  en- 
cerrados, los  males  de  la  tierra,  por  la  imprudencia  y  la  teme- 
ridad de  su  esposo  diseminados  y  exparcidos  para  tormento 
eterno  del  humano  linaje;  mientras  en  aquel  oscuro  comparti- 
miento del  palacio  se  veía  la  Muerte,  silenciosa  de  suyo,  aguar- 
dando á  que  el  reloj  de  arena  indicase  la  hora  última  de  algún 
ser,  para  cortar  implacable,  con  la  nefasta  segur,  el  hilo  de  ¿u 
existencia.  Pero  la  aldeana  no  reparó  gran  cosa  en  todo  esto, 
ni  su  ánimo  se  contristó  á  la  vista  de  tales  escenas,  parada 
como  se  hallaba  la  rueda  de  la  Fortuna,  por  voluntad  de  las 
hadas,  en  próspero  punto  favorable  á  su  porvenir. 

Terminaba  la  tarde  risueña  de  aquel  hermoso  día,  y  ansiosa 
.oven  de  contar  á  su  familia  cuanto  había  visto  v  oído  en 
lel  suntuoso  palacio,  pidió  á  las  hadas  con  instancias  que  la 
'olviesen  prontamente  á  su  hogar,  donde  yacería  sin  duda  íbu 
dre,  acongojada  y  triste  de  su  tarda  vuelta.  Las  hadas  com- 
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mosa  doncella  arribó  sin  tropiezo  ni  contrariedad  ninguna  á  la 
cumbre  sobre  la  cual  campeaban,  como  banda  de  palomas  en 
reposo  por  la  alta  cúpula  de  un  campanario,  gran  número  de 
edificios  pertenecientes  á  una  especie  de  ciudad  aérea,  por  no 
llamarla  montaraz,  á  la  sazón  en  duelo  á  causa  de  la  desapari- 
ción y  ausencia  de  su  principe,  el  heredero  á  la  corona  del  di- 
minuto Estado. 

Sobre  artístico  balcón  de  mármol  blanco  apoyada,  los  ojos 
avizores  y  el  oído  atento,  la  faz  animosa  unas  veces,  y  otras  ve- 
ces triste,  ora  impaciente,  ora  desalentada,  el  sistema  nervioso 
en  excitación  constante,  como  cumple  á  quien  espera  el  bien 
amado  que  nunca  llega  ó  se  retarda,  hasta  el  punto  de  parecer 
cada  minuto  de  ausencia  un  siglo,  cada  hora  una  eternidad  en 
el  ansia  propia  de  los  amores,  se  hallaba  la  reina  madre  en  es- 
pera de  su  hijo,  cuando  acertó  á  pasar  por  allí  la  hermosa  cam- 
pesina de  nuestro  cuento.  En  su  natural  anhelo  de  inquirir  no- 
ticias acerca  del  paradero  de  su  hijo,  la  reina  hízola  compare- 
cer á  su  presencia.  Subió  la  joven  á  la  regia  estancia,  y  con 
tan  buena  fortuna,  que  á  los  pocos  momentos  había  logrado, 
con  BUS  ingeniosas  respuestas,  cautivar  el  corazón  y  granjearse 
la  voluntad  de  la  soberana  de  aquellos  dominios.  Era  ya  en- 
trada la  noche.  Lamentando  la  suerte  infausta  del  malaventu- 
rado príncipe  ambas  á  dos  se  hallaban,  cuando  resonó  en  los 
aires,  escapada  á  la  garganta  de  invisible  ser,  consagrado  á 
cuidar  la  cuna  de  algún  hijo  querido,  la  siguiente  copla: 

«Dormí,  dormí,  fíglio  mió, 
Se  la  mamma  un  di  sapesse 
Che  tu  sei  figlio  mío, 
In  una  culla  d'oro  ti  adormirebbe 
E  dentro  fasce  d'or; 
Dormí,  dormi,  fíglio  mío.» 

1  canción,  tiernísima  de  suyo,  avivó  más  y  más  en  la  me- 
»  de  la  reina  el  recuerdo  imperecedero  del  hijo  cuya  au- 
«>  la  tenía  continuamente  anegada  en  un  mar  de  lágri- 
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mas.  Eq  la  cuñosidad  natural  &  tales 
BigüifícaciÓQ  [>odría  dársele  á  aquel  ca 
misteriosa  maneta  á  los  vientos,  en  las 
de  la  noche.  Aún  no  habia  terminado  si 
joven,  con  verdadero  acento  de  convicci' 
príncipe,  su  hijo,  ausente  del  rég-io  alcáz 
hadas,  jamás  se  mostraría  á  los  ojos  de 
que  el  sol  no  cruzara  majestuosísimo  la  1 
los,  sin  darse  cuenta  aquél  de  semejante 
día.  Al  oír  la  reina  tal  augurio,  dicho  cor 
no  pudiendo  contener  un  movimiento 
— ¿Será  cierto  lo  que  acabas  de  anuncia 
pendióla  campesina. — ¿Cómo has  podido 
torio  que  no  puedo  revelar  á  nadie  en  el 
así  está  escrito  en  el  libro  de  los  destinof 
á  ciencia  cierta  conoces  el  secreto  de  1 
maga? — Soy  tan  sólo,  señora,  una  pobn 
chambre  de  rústica  choza  nacida,  al  abr: 
da, sin  otra  fortuna  que  el  triste  pedazo  d 
madre  á  fuerza  de  mil  trabajos,  mas  á  qú 
dadera  solicitud,  dispensan  á  porfía  todc 
tuna. — ¿Y  no  encuentras  á  mano  medií 
vuelta  del  príncipe  al  regazo  de  su  mad 
8ia  la  soberana. — Ya  os  lo  he  dicho;  u 
pondió  la  campesina. — ¿Cuál? — Quevuei 
sible  lugar  de  este  mismo  alcázar,  donde 
no  perciba  en  clarísima  mañana  el  dcspi 
Oriente,  mostrándose  así  á  sus  ojos,  el  di 
dores,  como  una  de  esas  largas  noches 
las  cuales  resaltan  con  indecible  brillo  e 
estrellas.  La  reina  no  quiso  escuchar  n 
punto  mandó  reunir  los  magnates  de  la 
sejo,  y  les  pidió  con  instancias  que  dict 
deues  á  fin  de  lograr  para  el  día  siguíen 
la  cámara  real,  y  ante  su  augusta  pers 
joyeros  existiesen  por  los  confines  de  su 


desgraciadas  y  &  veces  láoguidas. 

En  a-t-or:  adjudicador,  conmatador,  copulador,  jaguladar,  mensurad 
pacificador,  rotador,  allanador,  etc. 
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aiderable,  que  se  clasiñcan  según  la  naturali 
ponentes: 

1."  Adjetivo  6  snstantivo,  origmando  adje 
meáianimico,  relativo  Á  la  tnedianin 
cuitad  de  los  médiums:  omntsciem 
Hfide,  multicolor,  miilíifomí,  nnifi 
Loa  adjetÍT03  ó  adverbios  wat 
etcétera,  etc.,  son  utilizados  por  Is 
les  de  las  ciencias  naturales;  uni 
nato,  di-colore,  tricolor,  cnádru-ple, 
tri-atónico,  tri-coMUco,  tri-cornio,  t 

2.°  Sustantivo  y  sustantivo  dando  adjetivo 
acina-ciforme,  aculeiforme,  canlijíoi 
pede,  etc. 

:)."  De  ig:ual  naturaleza  originando  sustan 
cordio,  clavicordio,  etc. 

4."  Sustantivo  y  adjetivo,  ó  sustantivo  der 
verbal;  resultado  de  la  composicíór 
Cida — insecticida,  liberticida,  Iocb 
Coííi— vinícola,  sericicola,  agrícols 
To)--tura — agricaltor,  piscicultor-t 
cultor-ura,  etc. 

Fero — aurífero,  caloríferos,  etc. 
JVco— calorífico,  frigorífico,  lactífic 
Fugo — fumífugo,  etc. 
Lvrio — maniluvio,  pediluvio,  diluv 
Molho — afirmativo,  positivo,  dubit 
Pare — firlpare,  foUpare,.  gemmípa 
etcétera. 
Vm-o — fumívoro,  carnívoro,  inaectí 

5."  Atributo  y  verbo;  y  aquí  es  donde  pued 
en  fiar,  como  iaquijiar,  confiar,  fof 

Llegamos  á  los  compuestos  por  partícula 
ante,  cireuin,  cis,  cwm,  contra,  de,  dis,  (di),  e. 
ción),  iM  (negacidn),  inUr,  intra,  intro,  oí,  $ 
ier,  pro,  gitast,  re,  retro,  satis,  se,siíd,sitper,  i 
presentan  las  mismas  combinaciones  que  I 
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En  los  primeros  siglos  del  Cristi 
tenido  por  los  doctores  de  la  santa  r< 
la  Iglesia  griega  del  siglo  ir.  Las  i 
mouio  viviente  del  gusto  más  vivo 
clásica  antigüedad.  Discípulo  del  r 
8au  Gregorio  de  Nazianzo  en  la  esct 
profesor  de  retórica  en  Cesárea,  nos 
del  aprecio  qne  mereciale  la  literat< 
consideraba  como  un  gran  auxiliar, 
las  verdades  cristianas,  la  lectura  d 
ran  opuestos  &  dichas  verdades.  Coi 
imágenes  que  usaba  la  literatura  cri 
San  Basilio  insistió  en  la  necesidad  < 
á  los  que  deseando  formarse  en  los  ej 
quirir  en  los  simulacros  toda  la  ñc: 
la  destreza  necesaria,  vana  recoge 
otros  tenemos  qne  sostener  una  lid; 
cuentar  los  poetas,  los  historiadoreí 
daba  á  los  sabios  documentos  de  las 
los  respecto  de  las  verdades  absolutt 
genes:  ejercitemos  nuestra  vista,  á 
luz  de  los  libros  santos,  así  como  n 
consideramos  su  imagen  retiejada  e 
bros,  profanos,  son  á  los  libros  santo 
frutos:  les  preceden,  les  cubren  tan 
¿cómo  no,  si  esos  mismos  libros  sant 
todas  partes,  que  tanto  admiraron  j 
escritos  en  la  expresión  más  vivida ; 
cas?  ¡Qué  inlluencia  tan  legitima  de 
encantos  del  idilio,  del  heroísmo  gri< 
de  los  supremos  ñnes  de  la  humanid: 
Ahora  bien:  en  medio  de  tan  avaí 
gas  abríanse  paso,  no  sólo  en  las  ii 
gnas,  ñltraudo  asi  su  más  genuina  1 
.  ma;  y  á  pesar  de  tanta  induencia  ] 
Padres  de  la  Iglesia,  que  ¡gualment 

(I)    Uomilia  sobre  la  autoridad  que  Ion  jóve 
torva  proIáoM. 
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geología,  antropología,  filolc^í 
mÍDOs  técuicoB;  el  movimieoto 
minos  de  hierro,  el  telégrafo. 
necesidad  de  términos  especii 
estas  nomenclaturas  especíale 
común. 

Esta  lengua  artificial  est¿f 
como  hemos  visto  por  la  minei 
el  honor  de  dar  loa  elementos  tr 
sus  notables  cualidades  de  pre 
de  composición  y  derivación,  1 
del  último  siglo  y  de  nuestrc 
beben  á  dos  manos. 
'  Ya  se  toman  simplemente 
castellana,  como  angidogia,  a 
maíila,  Aemorroffia,  etiología,  i 
anemia,  analipU,  anaplerosis,  a^ 
nosta,  aponebrosis,  apostevta,  a 
etcétera;  ya  de  radicales  grie 
sacan  derivados  nuevos  con  aj 
/  combinan  palabras  griegas  s< 
del  mismo  idioma. 


Los  principales  subfijos  u 
fica,  son  í«,  woii,  osa;  ftn,  üa;  !t 

I",  que  se  confunde  con  el 
determinada;  sirve,  sobre  todc 
(apeíaüa),  etc.,  y  no  sucede  lo 

Ooit  osa,  sobre  el  modelo  di 
■  amaurosis;  apOpwoij,  v«XdixTOKJis,  g 
lengua  de  la  medicina  crea  i 

sis  etc.,  eu  las  cuales  osis  indica  el  conjunto  de  afecciones  qne  puedan 
afectar  la  parte  del  cuerpo  indicado  por  la  radical.  En  clorosis,  ei 
suhfijo  cambia  ligeramente  de  significación,  é  indica  de  una  mao'"-" 
general  una  afección  caracterizada  por  los  pálidos  colores. 

1t!;  el  punto  de  partida  está  dado  por  palabras  como  viopitii,  . 
fritls;  «pepiTi;,  arthítis,  inflamación  de  los  ríñones,  de  las  artic" 


BEVIST/ 
)9  y  afiadi 
'B  al  ñDal  < 
lengua,  h 
aa  latina, 
in  latín,  y 
is  musuln 
apaña,  en 
lamed,  sol 

Abn-Wal 
•itméíica;  1 
Naruk  y  c 
lan,  etc.,  : 
ogias,  Mu 
o,  en  la  H 
rafia  del  ■ 
b,  en  sn  J 
1  poesía  u 
.rraigaban 
de  Zarago 

de  Tole* 
Moneda,  1: 
te,  etc.. 
Ja,  Mure  ti 
usulmancí 

de  broca 
los  tapete: 
pieles;  ¡ci 
o  suelo!  ] 
e  con  dud: 
del  adorn 
rubíes  de 
Mediterrá 
tos  lazos  ( 
nercio  coi 
es  iba  el  d 
ador,  lleg 
lulmaua. 
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Si  uno  solo  de  los  mil  caprichoa 
de  la  edad  y  condiciones  de  Femand 
liarse  después  de  su  llegada  6  íusiti 
zado  por  tomar  uno,  si  no  de  los  noái 
la  Castellana,  donde  ni  el  más  exig< 
falta  del  más  lusiguifícaiite  detalle. 
la  riqaeza  con  el  buen  gusto  ea  tod( 
cuarto  de  soltero;  se  manifestaba  dei 
nocimiento,yal  parecer  uoa  tal  cost 
una  manera  Igual  ó  semejante,  que 
por  una  todas  las  fases  de  su  accide 
ioquíliuo  y  propietario  de  aqnel  ho1 
nomo  modelo  de  distiuciÓD  y  buea  g 
serie  de  tan  rápidas  traosaciones,  h 
DO  había  siempre  sido  ni  tan  desah( 
tuoaoa  los  diferentes  géneros  de  vid 
á  pasar.  Pero  Fernando  había  seutid 
ble  llevarlo  á  la  práctica,  todo  lo  c 
verdadero  lujo  y  riqueza;  al  hoy  aba 
habían  facilitado  mucho  sus  viajes 
ción  todo  lo  que  se  relacionara  con 

Como  consecuencia  necesaria  de 
dad,  Fernando  había  tenido  ocasiii 
fomentar  amistades  con  la  mayor  pa 
madrileDa.  De  este  número  formabí 

El  joven  Duque  de  H...,  á  quien 
In^go  atraer  &  su  trato  y  amistad, 
figuraban  en  las  crónicas  escándale 

— Mire  Vd.,  amigo  Guevara,  qu 
mejor  día  un  disgusto  con  esa  mala 

— ¿Por  qué?— se  limito  á  contesi 

— Porque,  la  verdad — continuó 
amigo  zurcidor  de  voluntades — se 
vertencias  demasiado  directas,  que 
ducir  como  censuras. 

— ¿Y  no  son  dignas  de  jcata  censura  muchas  de  las  accionoa  del 
joven  Duque? — dijo  Fernando,  sin  dejar  de  sonreír. 

— Sí;  pero  comprenda  Vd.  que  él  es  joven. ■■  y  en  carácter,, . 

— Yo  agradezco  á  Vd.  la  buena  intención  de  su  prndeute  adve 


AETuro  no  naoia  qnenao  reiroceaer  en  sus  pretensiones;  pero  la.  ■ 
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das  las  medidas  para  evitar  el  que  pudiera  ocurrir  algán  acontect-v 
miento  desagradable. 

— Bien — se  limitó  á  contestar  por  esta  vez  Arturo;  y  cambiatida 
de  tono,  añadid: 

— Y  los  retratos,  ¿has  ido  á  recogerlos? 

— Esta  tarde,  y  me  han  dicho  que  mañana,  antes  de  medio  día,, 
estarían  sin  falta. 

— ¿De  modo  que  los  tendré  para  esa  hora? 

— Así  me  lo  han  ofrecido. 

El  ayuda  de  cámara  se  disponía  ya  á  retirarse,  en  vista  de  la  acti- 
tud de  su  amo,  cuando  éste  le  detuvo  diciéndole: 

— A  propósito,  si  quieres  dinero,  coge  mi  cartera,  que  creo  está 
en  el  bolsillo  de  la  levita,  y  toma  lo  que  necesites;  esta  noche  se  em- 
peñó la  fortuna  en  hacerme  causa,  aunque  inocente,  de  la  desespera- 
ción de  toda  la  partida;  no  sé  á  cuánto  ascenderán  mis  ganancias^ 
pero  debe  ser  á  mucho. 

Mauricio  no  se  hizo  repetir  la  orden  de  su  amo,  y  sin  consultarl©^ 
por  esta  vez,  tomó  de  la  cartera  la  cantidad  que  le  pareció  conveniente* 

El  Duque  tenía  razón  al  decir  que  debían  haber  ascendido  á  mu- 
cho sus  ganancias  de  aquella  noche,  pues  á  pesar  de  los  tomados  por 
Mauricio,  que  no  fueron  pocos,  quedó  todavía  en  la  cartera  una  con- 
siderable cantidad  de  billetes  del  Banco. 


Fernando  continuaba  aburriéndose  más  cada  día  y  desesperando^ 
se  más  cada  momento. 

Aquel  estado  de  constante  incertidumbre,  de  continua  duda,  le> 
hacía  padecer  indudablemente  mucho  más,  le  producía  mayor  su- 
frimiento que  le  hubiera  causado  seguramente  la  más  triste  y  dolo- 
rosa  certeza. 

Cuantas  conjeturas  se  le  llegaban  á  ocurrir,  cuantos  pasos  procu-^ 
raba  dar,  hallaban  por  todo  resultado  aquel  impenetrable  misterio  en 
que  parecía  haber  sido  envuelta  la  familia  del  Sr.  González. — Son 
tres  personas — se  decía  en  algunos  de  sus  frecuentes  monólogos  Fe  • 
nando,  que  nunca  se  olvidaba  de  su  cariñosa  ama  de  cria — y  es  «  b 
todo  punto  necesario  que  estas  criaturas  hayan  abandonado  á  Madri  ^ 
pero,  ¿á  qué  punto  se  pueden  haber  dirigido  y  con  qué  objeto?  El  r    > 


(!)    Víanse  las  Rbvjutas  del  ib  de  Febrero  y  ID  de  Hsrao. 
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perpetuo  de  aquella  villa,  y  doña  Ana  Fernandez  Montesinos, 
de  noble  familia  ambos,  aunque  no  abundante  en  bienes  de  for- 
tuna. Estudió  el  Derecho  en  la  Universidad  de  Salamanca, 
donde  hizo  oposición  á  cátedras  de  Leyes  y  Cánones,  y  glosó 
con  notas  los  cuatro  libros  de  la  Insiituta.  La  obra  más  curiosa 
de  las  varias  que  en  su  juventud  escribió  Macanaz,  es  la  que 
lleva  por  título  Vítores  de  Salamanca^  en  la  cual  narra  cómo, 
por  intercesión  de  la  Virgen,  de  la  que  era  muy  devoto,  con- 
siguió, á  pesar  de  no  ser  más  que  un  estudiante,  desterrar  de 


Dije  allf  que  la  hija  única  de  D.  Melchor,  doña  María  Maximiliana,  había  casado  con  su 
primo  D.  Luis  Antonio  Alvarez  Macanaz,  y  que  por  gracia  especial  éste  fué  autorizado 
para  anteponer  el  segundo  al  primer  apellido.  La  noticia  que  trascribía  era  errónea,  y 
no  hubo  necesidad  de  tal  sustitución,  como  lo  prueba  la  fe  de  casamiento  del  D.  Antonio 
(do  D.  Luis)  Macanaz,  que  á  la  letra  dice  así: 

cYo  el  Dr.  D.  Nicolás  Lumbreras,  cura  propio  de  la  Iglesia  parroquial  de  esta  villa 
de  LeganéB,  certifico: 

•Que  en  libro  corriente  de  matrimonios  de  ella^  que  dio  principio  en  5  de  Noviembre 
del  año  de  1722  y  prosigue  á  folio  236  vuelto,  hay  una  partida  de  velaciones,  que  á  la  le- 
tra dice  así: 

«En  la  villa  Leganés,  en  catorce  dias  del  mes  de  Abril  del  año  de  1755,  yo  el  Doctor 
D.  Nicolás  Lumbreras,  cura  propio  de  la  Iglesia  parroquial  de  ella,  velé,  con  las  ceremo- 
nias que  dispone  el  ritual  romano,  á  D.  Antonio  Macanaz,  natural  de  la  ciudad  de  Cádiz, 
hijo  de  D.  José  Macanaz  y  do  D.*  Antonia  Garay,  con  D.'  María  Maximiliana  Macanaz, 
natural  de  la  ciudad  de  Licja,  en  los  estados  de  Flandes,  hija  de  los  Señores  D.  Melchor 
de  Macanaz  y  de  D.*  María  Maximiliana  Cortés,  vecinos  ambos  contrayentes  de  esta  do 
Leganés  legítimamente  casados  in  facie  seclesie  por  auto  del  Sr.  Vicario  de  Madrid  y  su 
partido,  su  fecha  en  24  de  Abril  del  año  pasado  de  1754  por  anteD.  José  Fernandez,  se- 
cretario de  S.  M.  y  nctario  mayor,  uno  del  número  de  la  Audiencia  arzobispal,  cuyo 
matrimonio  se  celebró  en  24  de  Abril  del  año  pasado  de  1754  por  el  señor  Licenciado 
D.  Tomás  de  Nájera,  del  orden  de  Santiago  y  Vicario  de  la  villa  de  Madrid  y  su  partido, 
habiendo  dispensado  entre  los  contrayentes  las   tres  moniciones  que  dispone  el  Santo 
Concilio  de  Trente  por  causas  justas  que  á  ello  le  movieron;  como  todo  lo  referido  consta 
del  testimonio  y  certificación  que  de  los  autos  hechos  en  esta  razón  dio  en  27  de  Abril 
de  1754  el  referido  José  Fernandez,  notario  mayor  de  dicha  Audiencia  que  original 
volví  á  la  parte  de  dicho  D.  Antonio  Macanaz  contenido.  Fueron  testigos  á  dichas  vela- 
ciones D.  Isidro  Montero,  presbítero,  Calisto  Sanz  y  Antonio  Ruano,  todos  vecinos  de 
esta  villa.  Y  para  que  conste,  lo  firmo:  Dr.  D.  Nicolás  Lumbreras.  Hay  una  legaliza- 
ción.» 
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destruido  las  desigualdades  que  el  colectivisnio  ó  comunismo 
monástico  llevaba  á  la  propiedad  de  la  tierra,  que  el  socialismo 
absolutista  iuSltraba  en  los  mayorazgos,  última  trinchera  del 
■vencido  feudalismo,  y  ha  reconocido  en  todos  los  hombres 
capacidad  de  hacer  suyos  por  medios  legítimos  los  bienes  de 
tierra,  así  como  en  éstos  la  capacidad  de  ser  adquiridos  desvi 
culando  y  desamortizando  la  propiedad. 

La  proclamación  del  colectivismo  no  seria  otra  cosa,  si  p 
eible  fuera  realizarlo,  que  ana  amortización  tanto  más  funes 
cuanto  mayor  extensión  pretendiera  dársele,  un  retroceso  f 
nestisimo  en  el  orden  social  que  acabaría  con  la  libertad  y 
dignidad  del  hombre. 


n 


Hemos  procurado  demostrar,  aunque  á  la  ligera  ciertamt 
te,  la  falsedad  de  las  bases  en  que  descansan  la  asociada 
asociaciones  de  trabajadores  de  nuestro  pais,  que  en  nuestro  a 
cepto  no  son  otra  cosa  que  escuelas  ó  ramificaciones  de  la  d 
autorizada  y  inmo&d,  Internacional;  pero  nos  falta  todavía  es 
diar  por  qué  existe,  por  qué  constituye  un  verdadero  peligr( 
cuáles  sean  los  medios  que  en  nuestro  concepto  deben  emple 
se  para  conjurarlo. 

Es  indudable  el  malestar  que  experimentan,  no  sólo  en  J 
paña,  sino  eu  el  mundo  entero,  las  clases  pobres,  y  no  ciei 
mente  porque  el  pauperismo  haya  sido  una  consecuencia  I 
zosade  la  civilización  moderna,  como  pretende  cierta  eecm 
sino  por  la  desigualdad  social,  inherente  á  las  diferencias 
aptitudes  que  para  adquirir  y  conservar  tienen  los  individ 
y  las  familias. 

Ni  este  malestar  es  nuevo,  ni  acaso  pueda  extinguirse  n' 
ca  por  completo.  Lo  que  hoy  sucede  es  que  los  males  del  p 
perismo  se  exteriorizan  más,  porque  lo  mismo  alumbra  la 
del  proceso  social  el  esplendoroso  brillo  del  potentado  qoi 
laceria  del  mendigo.  De  aquí  el  que  los  males,  mejor  tís 
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fundir  á  todo  trance  la  instrucción  pública  elemental,  base  de 
aquélla,  vulgarizar  de  todas  las  maneras  posibles  mejores  teo- 
rías económicas;  interesar  al  mayor  número  de  obreros  en  las 
ventajas  de  la  propiedad  inmueble, poniéndola  ál  alcance  de  los 
ahorros  más  modestos;  proteger  las  sociedades  cooperativas, 
ayudándolas  y  tomando  parte  en  sus  operaciones;  influir  todos 
y  cada  uno  á  la  medida  de  sus  fuerzas  en  el  restablecimiento  de 
la  moralidad  en  los  diversos  órdenes  de  la  vida;  fundar  cajas 
de  ahorros,  de  socorros  mutuos,  de  beneficencia  domicilia- 
ría, etc.,  por  la  iniciativa  individual,  sin  esperarlo  de  los  pode- 
res públicos;  tomar  dentro  de  las  leyes  tanta  parte  en  las  ma- 
nifestaciones todas  de  la  vida  social,  cuanta  hacen  precisa  las 
necesidades  de  los  tiempos. 

Si  obreros  pobres  en  su  mayor  parte,  y  por  lo  común  poco 
instruidos,  asociados  bajo  los  principios  erróneos  que  hemos 
procurado  refutar,  constituyen  un  verdadero  peligro,  por  la 
fuerza  que  la  unión  les  presta;  si  disponen  de  medios  bastantes 
á  ocasionar  hondas  perturbaciones  en  las  industrias  todas  or- 
ganizando huelgas,  declarando  la  guerra  á  eso  que  inconscien- 
temente llaman  burguesía,  retrasando  y  dificultando  e]  progreso  ^ 
nacional,  apenas  si  podemos  concebir  qué  no  harían  en  favor 
de  este  mismo  progreso  y  de  su  propio  mejoramiento  el  día  en 
que,  unidos  en  una  sola  aspiración  los  ricos  y  los  pobres,  pro- 
curasen armonizar  sus  intereses,  que  la  filosofía  más  abstrusa 
y  el  común  sentido  comprueban  que  no  sólo  no  son  incompati- 
bles, sino  que  necesariamente  se  completan. 

Hay  que  restablecer,  ante  todo  y  sobre  todo,  el  sentido  mo- 
ral, profundamente  perturbado,  crear  caracteres  que  desgra- 
ciadamente van  escaseando,  y  llevar  este  mismo  sentido  moral 
de  las  relaciones  en  la  vida  privada  á  la  administración  y  á  la 
política,  que  de  aquélla  toman  la  savia  en  que  se  nutren,  pues 
como  dice  Sansonetti  en  su  Introducción  al  estudio  del  derecho 
institucional,  cuando  la  moral  no  impera  en  la  vida  política, 
36  engendra  en  la  conciencia  popular  aquel  sentimiento  de 
esprecio  y  de  incredulidad,  que  es  el  arma  más  aguda  con  que 
e  puede  herir  á  un  sistema,  cualquiera  que  él  sea. » 
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Todos  los  católicos  del  orí 
proselitismo  de  una  raza  manct 
la  coDsintieron  en  sus  Estados 
época.  Y  aun  en  tales  revoluc: 
tenerla  en  limites  estrechos. 

Ya  el  tercer  Concilio  de  Te 
tas  tener  esposa  y  siervos  crist 
disposiciones,  y  quizá,  en  visti 
con  general  aplauso,  comenza: 
creto  á  cuantos  yacieran  en  si 
bando  por  desterrar  de  modo  i 
judies  no  abjuraran. 

Aunque  el  cuarto  Sinodo  di 
por  San  Isidoro,  al  reprobar  ta 
que  á  nadie  se  obligara  á  cree 
los  que  se  habían  dejado  bauti 
en  público,  con  los  que  habían 
grar,  cuando  no  á  luchar,  j  an 
der  en  la  tierra  que  borrara  la  i 
sacramentos?  De  aquí  los  can 
de  antiguas  franquicias  y  cost 

Difícilmente  habíamos  de 
plano  inclinado  á  que  nos  arrai 
circunstancias.  Así  que,  no  ya 
relapsos  mediante  apedreamier 
Wamba  desterró  á  los  que,  em 
la  Narbonense  á  la  sombra  del  i 
derico  y  del  duque  Paulo. 

En  vano  Ervigio  y  los  Con 
den  á  la  piedad,  declarando  nc 
ción  á  los  que  sinceramente  se 
traduciéndolo  por  miedo,  con 
musulmanes  africanos,  contra  I 
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.^El  que,  atraído  por  el  renombre  que  todavía  conserva ,  visi- 
tase la  que  bajo  el  mismo  epígrafe  con  que  encabezamos  estas 
lineas  se  celebra  anualmente  en  los  días  14  al  16  de  Setiembre 
en  la  histórica  villa  de  Brihuega  y  contemplase  las  casuchas  de 
mala  muerte  que  á  la  entrada  del  paseo  de  las  Eras  se  levantan 
para  servir  de  cobijo  á  unas  cuantas  telas  procedentes  del  Ras- 
tro de  la  coronada  villa;  cuando  viera  que  el  complemento 
de  éste,  en  otro  tiempo  célebre  mercado ,  le  forman  algunos 
puestos  de  hierro  viejo,  de  igual  procedencia  que  las  telas 
mencionadas,  tres  ó  cuatro  tiendas  de  valencianos,  unas  mesas 
de  confitura  y  los  indispensables  bazares  de  á  real  y  medio  h 
piem,  seguramente  no  se  daría  cuenta  que  los  habitantes  de  la 
arzobispal  villa  prefirieran,  á  toda  otra  merced,  el  que  el  pri- 
mer Borbón  que  ciñó  á  sus  sienes  la  corona  de  San  Fernando 
les  otorgara  la  de  declarar  libre  de  toda  carga  y  gabela  la  ci- 
tada feria;  y  sin  embargo,  el  hecho  es  rigorosamente  histórico, 
como  lo  acredita  la  Real  cédula  que,  otorgada  por  Felipe  V,  se 
conserva  en  los  archivos  de  la  villa. 

Sin  que  pretendamos  culparles  por  ello,  no  dejamos  de  re- 
conocer que  los  encargados  de  escribir  la  historia  patria,  han 
hecho  caso  omiso  de  asuntos  de  verdadera  importancia.  Pene- 
trados, como  de  la  mejor  buena  fe  lo  estaban,  que  la  persona 
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poner,  por  el  tiempo  que  había  abandonado  la  corte  el  Gene- 
ral Staremberg,  que  al  mando  del  ejército  alemán  se  dirigía  á 
Zaragoza. 

Cerciorarse  de  la  exactitud  de  estas  noticias  y  dar  orden  de 
que  el  ejército  emprendiera  la  marcha  desde  Guadalajara  á  Bri- 
huega,  todo  fué  una  misma  cosa;  y  por  más  que  la  distancia 
que  media  entre  ambas  poblaciones  sólo  es  de  cinco  lenguas,  y 
el  camino  se  había  hecho  á  marcha  forzada,  no  pudieron  las 
tropas  dar  vista  al  último  hasta  el  anochecer  del  dí^  8. 

Era  opinión  general  entre  la  oficialidad  que  debía  esperarse 
al  día  siguiente  para  emprender  el  ataque  de  la  plaza;  pero  el 
Bey,  sabiendo  que  el  ejército  alemán  no  estaba  lejos  y  que  no 
era  imposible  acudiera  en  auxilio  de  los  sitiados,  y  temeroso  de 
encontrarse  cogido  entre  dos  fuegos,  dispuso  dieran  principio 
inmediatamente  las  operaciones,  para  lo  cual,  emplazada  la  ar- 
tillería, rompió  el  fuego  y  consiguió  abrir  algunos  boquetes  en 
la  muralla,  por  lo  que  en  las  primeras  horas  de  la  mañana  del 
día  9  se  emprendió  el  asalto  que,  rechado  dos  veces  por  los  si- 
tiados, hubo  de  repetirse  la  tercera,  que  fué  coronado  de  la 
victoria  más  completa,  no  obstante  la  desesperada  resistencia 
opuesta  por  los  ingleses,  que  se  batieron  hasta  con  desespe- 
ración, haciendo  baluarte  de  las  calles  y  casas,  pero  no  pu- 
diendo  evitar  la  derrota,  efecto  de  la  que  fueron  hechos  prisio- 
neros el  resto  de  aquel  ejército  de  6.000  hombres,  incluso  su 
general. 

No  pudo  Felipe  dar  descanso  á  los  suyos,  pues  aún  no  ha- 
bían terminado  l?is  operaciones  de  este  célebre  hecho  de  armas 
cuando,  en  confirmación  de  sus  sospechas,  se  le  participó  que 
el  General  Staremberg  venía  en  auxilio  de  los  derrotados,  y 
que  lo  hacía  á  jornadas  dobles,  distando  sólo  tres  de  Brihuega, 
y  no  una,  como  dice  algún  historiador. 

Reconoció  el  de  Borbón  que  no  eran  las  afueras  de  la  villa 
el  sitio  más  á  propósito  para  librar  una  batalla,  y  mucho  me- 
nos cuando  no  podía  contarse  con  el  amparo  de  sus  murallas, 
en  razón  á  haberlas  derruido  su  artillería  la  noche  anterior,  y 
se  dispuso  á  salir  al  encuentro  del  enemigo,  y  así  lo  habría 
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Primeramente  coaviene  aclarar  y  poner  en  su  punto  si  esa 
envidia,  que  es  probable  se  dé  en  alguna  inteligencia  que 
piense  en  aquel  primer  estado  del  hombre,  es  justificada;  y  dis- 
curriendo acerca  de  este  particular,  se  muestra  á  nuestra  ra- 
zón como  evidente  que  no  lo  es;  porque  enhorabuena  que 
aquellos  primeros  hombres  se  hallasen  con  un  mundo  todo 
suyo  y  que  podían  explotar  á  su  antojo ;  pero  ¿no  valen  nada 
las  consideraciones  de  lo  rudo  de  aquella  naturaleza  virgen,  de 
la  poca  iniciativa  y  menor  poder  de  aquellos  humanos  cerebros, 
vírgenes  también  en  el  luchar  y  en  el  conseguir  con  el  trabajo, 
acosados  por  las  inclemencias  de  las  estaciones,  y  con  subsis- 
tencias sazonadas  solamente  por  la  naturaleza  productora?  No 
hay  que  hacerse  ilusiones.  Entonces  al  hombre  su  existencia 
le  costaba  sufrimientos  quizá  mayores  que  los  que  hoy  ex- 
perimenta. Cierto  que  tenía  la  satisfacción  de  ser  solo  en  la 
posesión  y  arbitro  en  la  adquisición  de  la  riqueza ;  pero  quizá 
no  la  sabría  apreciar  en  su  inmenso  valor,  por  la  ausencia  de 
obstáculos  á  su  disfrute,  y  entonces  aquel  goce,  no  siendo  co- 
nocido y  sentido,  no  tenía  realidad.  Tampoco,  pues,  por  éste 
lado  aquél  hombre  tenía  la  noción  de  su  dicha:  si  era  feliz, 
cuesta  trabajo  comprenderlo,  si  la  felicidad  consiste  hoy  en  ser 
propietario. 

Hoy,  cierto  que  la  vida  es  penosa  en  las  masas  populares, 
cuyo  parangón  tácitamente  hacemos,  porque  al  ser  las  menos 
favorecidas  de  la  fortuna,  viven  del  trabajo  físico,  cumpliendo 
la  ley  divina  más  al  descubierto  y  al  igual  de  aquellos  prime- 
ros hombres;  pero  en  cambio  el  trabajo  de  esta  edad  halla  en 
ios  progresos  aminoración  de  la  fatiga  y  agradable  contrapeso 
en  el  mejor  arreglado  albergue  que  acoge  al  cuerpo  fatigado. 
Seguramente  que  por  este  lado  lleva  ventaja  á  sus  ascendien- 
tes, teniendo  además  la  gran  dicha  de  poseer  mayor  cultura. 
En  cambio  trabaja  su  ánimo  la  percepción,  para  aquéllos  des- 
uelda, de  que  lo  que  en  el  mundo  hay  tiene  ya  su  propie- 
''o  conocido.  He  ahí  el  signo  trascendental  que  distingue 
día  de  esta  edad;  y  que  ha  calentado  á  tantos  cerebros  que 
3  avienen  con  el  estado  de  la  propiedad  en  nuestros  tiem- 
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Ó  las  utilidades  dispoaíbles  para  pi 

las  necesidades,  por  la  cara  adquig 

depende: 

1 ."    De  ser  ese  salario  ó  utilidade 

2.°    De  ser  pequeño,  aunque  perc 

Mas  en  cuestión  tan  importante  j 
de  una  relación  entre  dos  términoi 
cuantía  de  lo  disponible  para  cotnpi 
cío  del  objeto  que  ha  de  ser  comp: 
el  caballo  de  batalla  de  las  huelgas 
tacióa  como  se  nota  en  las  asociacic 
conviene  detenernos  y  analizar  lo  mt 
donde  hemos  de  sacar,  si  sentamos  ' 
bles  consecuencias  prácticas,  que  s( 
remedio  á  esa  intranquilidad,  que  es 
tes,  y  á  lo  cual  estamos  obligados  to 
ción,  porque  el  bien  de  la  humanida 
que  la  componen. 

Es  indudable  que  el  hombre,  ro 
cumplimiento  de-  la  ley  divina  y  er 
naturales  de  la  ra2a  y  del  destino,  ei 
de  sus  padres,  si  tiene  la  dicha  de  |: 
de  edad  ó  después,  á  sostener  dentrt 
cha  moral  y  física,  alimentada  po 
anímica  y  la  excitación  sensual  de  1; 
ser,  porque  aquellas  funciones  le  d 
miento  de  su  fin  y  le  ponen  de  ma 
excitación  propia  de  la  materia  es  e' 
realizar  la  coacepción  de  aquel  conoi 
por  un  lado,  tiene  la  noción  del  de 
por  otro,  la  obligación  exigida  del  < 
y  derecho. 

En  cuanto  el  hombre  llega  al  tiet 
razón,  se  le  presenta  tal  cuadro,  que 
el  derecho  á  la  conservación  de  si 
miento  y  á  su  perfección.  La  práctíi 
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tuación  que  se  toca,  que  por  do  qu; 
sentido,  por  consecuencia  de  la  ano 
Bado  y  anterieres.  Yo,  al  menos,  lo 
lo  han  inquirido  el  Gobierno  y  la 
Ciencias  morales  y  políticas,  cuan 
mera  en  importancia,  ha  puesto  c< 
concursos  el  disertar  sobre  la  cari 
Creo  por  eso  que  tiene  por  causa  pr 
mal  actual,  y  por  fin  buscarle  rem 
lamente  á  tan  doctas  corporaciones 
fuerzas,  y  procedamos  A  inquirir  laí 


Causas  de  la  ca: 

Determinar  á  posteriori,  como  i 
motivo  ó  motivos  que  vienen  hace 
encareciendo  ó  alzando  el  precio  d 
vida,  pero  más  especialmente  á  las  c 
interés  nos  inspiramos,  no  es  tar 
creerse,  y  menos  en  nuestros  tiem] 
vida  económico-social  es  un  muy  ii 
cesita  mny  asiduo  estudio  y  no  ii 
examen.  Y  con  efecto,  siquiera  para 
mos  previamente  un  poco  acerca  de 

I/)S  progresos  en  todas  las  oh 
traído  á  las  mismas,  con  la  sencille: 
miento  y  producción,  el  complicad' 
mientos,  que  sólo  el  método  admira 
de  coordinar  en  buena  marcha  y  co 
que  en  último  término  ha  de  produ 
articulo  industrial;  y  esos  progresos 
mente  empíricos,  aunque  así  por  ni 
muy  científicos,  porque  desde  que 
bleció  sus  leyes,  no  pudo  prescindir 
perimentacióD,  y  así  vemos  que,  co 
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tos  que  indica  el  segundo  grupo;  el  precio  necesario  se  deduce^ 
j  el  de  entrega  á  los  consumidores  está  sujeto  y  doblegado  ¿ 
su  dominio. 

Suficientes  son  los  hechos  y  leyes  enumeradas  para  que, 
€onociendo  las  comentes  del  comercio  y  píoducción  patria, 
podamos  venir  después  á  la  formación  de  las  síntesis  que  bus- 
camos. 


Biirloloiiié  llonles  y  Almansa. 


(Continutírá.) 
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blíco  al  qae  dirigían  lisonjas  exageradas^  por  los  gritos^  los  silbidos 
lanzados  contra  los  autores  y  actores  que  no  tenían  el  don  de  agradar; 
un  zapatero  de  Madrid  era  uno  de  los  principales  Aristarcos  que  do- 
minaban la  opinión  popular,  y  un  palco  muy  célebre  de  damas  madri- 
leñas hacia  más  ruido  que  todo  el  resto  de  los  espectadores. 

Los  poetas  españoles  y  los  ingleses  poseían  á  la  vez  la  astucia  y  el 
talento  necesario  para  conquistar  desde  luego  el  favor  del  auditorio 
y  formar  su  gusto,  y  este  auditorio  adoptó,  poco  á  poco,  la  superiori- 
dad de  su  punto  de  vista  artístico. 

Así,  en  un  desarrollo  paralelo,  los  dos  Teatros  consiguieron  crear 
el  drama  moderno.  Este  género,  nacido  de  la  confusión  de  los  ele- 
mentos trágicos  y  cómicos,  se  señaló  desde  el  principio,  emancipán- 
dose de  la  regla  de  las  tres  unidades  de  tiempo,  de  lugar  y  de  acción. 

Los  poetas  ingleses  y  españoles,  aparte  de  su  aversión  invencible 
contra  la  forma  de  la  tragedia  antigua,  mostraron  voluntariamente 
que  poseían  la  buena  educación  clásica  propia  de  su  tiempo.  Con  fre- 
cuencia salían  de  las  grandes  universidades  de  su  país,  lo  que  resal- 
taba bien  en  sus  pretenciosas  alusiones  á  la  mitología  y  á  la  historia 
de  los  griegos  y  de  los  romanos.  Muchos  de  ellos  refutaron,  por  razo- 
nes estéticas,  los  consejos  que  ^s  críticos  antiguos  habían  dejado  á 
los  poetas  dramáticos. 

Los  novadores  experimentaban  la  necesidad  de  defenderse  contra 
los  ataques  que  el  partido  clásico,  impotente  ante  el  público,  pero 
muy  considerado  por  los  literatos,  dirigía  contra  las  irregularidades 
de  las  creaciones  nuevas  dramáticas. 

Felipe  Sidney  fué  el  primero  en  la  censura  de  Inglaterra,  donde, 
por  otra  parte,  se  ostentaban  aún  sobre  la  escena  los  imitadores  de  los 
antiguos,  de  lo  que  era  un  ejemplo  Ben  Jonson,  que  combatía,  antea 
que  Boileau,  á  los  que  no  respetaban  las  reglas  formuladas  por  Aris* 
tóteles  y  por  Horacio. 

En  España,  un  erudito  de  Valencia,  Andrés  Rey  de  Artieda,  se 
quejaba,  en  una  Epístola  que  data  de  1605,  de  que  la  invención  de  las 
comedias  á  la  moda,  compuestas  al  minuto,  no  tenían  por  base  sino 
las  invenciones  más  inverosímiles.  «Su  acción,  decía  él,  se  parece  á 
las  visiones  de  aquél  hombre  delirante  de  que  habla  Horacio.»  «En 
los  espectáculos  de  esta  clase  yo  veo  galeras  que  atraviesan  el  de- 
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ÜQ  crítico, 
me  acuerdo  de 
queda  allí  dura 
mirado  de  encc 
imag;¡iiar  algui 

Cristóbal  Si 
de  1626,  pinta 
que  le  chocan  i 
personajes  de  t 
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Todas  es  tai 
nuevo.  Lo  que 
que  ejercía  ent 
aparecen  en  los 
de  agradar  á  Is 

Racine,  Cor 
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Lope  de  V» 
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cimiento  de  Marlowe,  qae  compn: 
al  carácter  del  h^roe,  que  sostien 
DO  asi  el  Mefistdfeles  de  Marlowe, 

Udo  de  los  tipos  máe  curiosos 
MI  Mágico  frodigioso,  de  CalderÓD 
merece  ser  llamado  el  Fausto  esp 
sunqoe  subió  y  aun  hechicero,  m 
sdqnirir  una  ciencia  ;  un  poder  e 

Cipriano,  que  es  también  un  I 
de  una  joven  cristiana,  y  es  en  lo 
demonio  espafiol  no  se  parece  en 
que  acompaña  al  filósofo  alema: 
desde  lut^go  que  él  debe  sncumbíi 

En  fín,  galante  como  todo  esj: 
huta  el  honor  del  triunfo,  no  á  la 
Bino  á  una  mujer,  y  esta  mujer  es 
dejarse  seducir  seduce  ella  mism 
nismo  al  mágico  pagano,  cuya  te 
ciiín,  y  sufre  el  martirio,  asi  comí 
rompiendo  el  pacto  que  el  mágict 

Para  el  poeta  católico  el  diabl 
gracia  divina,  y  al  ña  del  Anto  aj 
alada  flotando  eucima  de  los  cuer 
su  derrota  y  anunciar  que  las  al 
ascendido  ya  á  la  morada  de  los  \ 

El  tipo  de  Don  Juan,  de  puro 
liére  eu  Francia,  inspiré  á  Byron 
ol  diablo  creado  por  lord  Byron,  c 
Dante,  Tasso,  Milton,  Calderón,  d 
revelado  su  vigor,  y  al  introduci 
sana,  un  nuevo  elemento,  eu  nn  a 
de  su  originalidad  grandiosa. 

Los  tipos  de  la  comedia  ingle 
comparativo.  Los  criados,  los  est 
y  ios  de  la  escena  inglesa,  los  es 
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El  doctor  Carlos  Aner,  de  Welbach,  ha  ensayado  cnidadosamente 
«1  óxido  didímico,  y  mediante  repetidas  cristalizaciones  de  los  nitra- 
tos  dobles  didímico  amoniacal  y  didímico  sódico,  ha  comprobado  que 
nqnel  óxido  consta  de  dos  diferentes,  cuyos  elementos  originarios  áe- 
uomim,  p*¿Bsodtmio  (símbolo  Pr)  y  neodimio  (Ne),  de  peso  atómico  di- 
ferente, y  distinto  á  la  vez  del  que  se  había  asignado  al  didimio  al 
suponerle  cuerpo  simple. 

La  riqueza  pecuaria  del  mundo  se  deduce  del  número  aproximado 
^e  las  cabezas  de  ganado  lanar  que  á  continuación  se  expresa  para 
tsada  país:  Rusia,  50  millones,*  Islas  Británicas,  29;  Alemania,  25; 
Francia,  25;  España,  25;  Austria,  21;  Italia,  9;  Portugal  2*7;  Ser- 
via, 2%-  Grecia,  2^5;  Dinamarca,  1*9;  Noruega,  1*7;  Suecia,  1*7; 
Holanda,  0*9;  Bélgica,  0*6;  Suiza,  0*5;  Rumania,  0*5;  Amdrica  del 
Norte,  50;  América  del  Sur,  100;  África,  100;  Oceanía,  90;  Asia,  109. 
Lo  cual  da  un  total  de  567  millones  de  cabezas  de  ganado  lanar. 

Es  sabido  que  el  amianto  y  el  asbesto  constan  principalmente  de 
«ílice,  aluminio,  magnesio,  óxido  de  hierro  y  otros  elementos,  cons- 
tituyendo productos  incombustibles,  y  como  tales,  usados  en  la  fa- 
bricación de  telas  y  pastas  inalterables  por  el  fuego.  La  separación 
de  las  fibras  se  efectúa  por  medio  de  una  máquina  que  consiste  prin- 
cipalmente en  dos  cilindros  con  dientes  de  forma  piramidal,  los  cua- 
les, mediante  un  doble  y  alternativo  movimiento  de  rotación  y  tras- 
lación, disgregan  la  materia  sin  romper  la  fibra,  que  luego  se  lava 
con  agua  hirviendo  y  se  hace  secar  en  una  estufa.  Se  separa  la  fibra 
corta  de  la  larga,  sirviendo  la  primera  para  elaborar  pasta  de  papel  ó 
mientras  que  la  segunda,  hilada  y  tejida,  constituye  telas, 
implean  principalmente  para  decoraciones  de  teatro. 
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zando  las  de  otros  paíBes,  especialmente 
punto  de  cometer  en  una  ocasión  el  pecaí 
cir — si  nnestra  memoria  no  nos  es  infiel- 
con  que  hubiera  en  e)la  varios  Gibralta 
más  puede  perdonársele,  si  arroja  ta  per 
rra;  escribe  más,  y  continúa  manejando  e 
fecciÓD  con  que  lo  ha  hecho  hasta  aquí. 
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Oía  tlí^  fS57. — Falleció  en  Madrid,  donde  había  nacido  el  1 1  de  Abril 
de  1772,  el  eminente  D.  Manuel  José  Quintana  Estudió  primeras  letras  en 
la  corte,  Latinidad  en  Córdoba,  Retórica  y  Filosofía  en  el  Seminario  Conci- 
liar de  Salamanca  y  Derecho  en  esta  Universidad,  recibiéndose  de  Abogado 
en  1795.  Vino  en  seguida  á  Madrid,  dándose  á  conocer  en  los  periódicos  li- 
terarios, donde  publicó  muchas  poesías,  que  coleccionó  en  1802.  Durante  e 
primer  período  de  su  vida  literaria,  que  duró  hasta  la  epopeya  de  1808,  dio 
al  teatro  las  tragedias  El  Duque  de  Viseo  {1801)  y  Peíayo  (i8o5),  redactó  el 
periódico  Variedades  de  Ciencias  y  Literatura  (1802)  y  publicó  el  primer 
tomo  de  la  Vida  de  Españoles  célebres  (1807),  la  colección  de  Poesías  selec- 
tas castellanas,  y  fundó  el  Semanario  patriótico  (1808).  Comenzada  la  lucha 
contra  los  franceses,  se  dirigió  á  pie  á  Sevilla,  siendo  nombrado  sucesiva- 
mente; por  la  Jpnta  Central,  Ofícial  Mayr  r  de  la  Secretaría  general  (1809); 
por  la  primera  Regencia,  Secretario  de  la  Interpretación  de  lenguas  (1810]  y 
Secretario  de  la  Real  estampilla,  cuyo  destino  renunció;  y  por  las  Cortes, 
Vocal  de  la  Comisión  del  plan  de  estudios  que  las  mismas  aprobaron.  La 
parte  que  tomó  en  los  sucesos.de  aquellos  años  redactando  de  orden  de  la 
Junta  Central  y  de  la  Regencia  las  patrióticas  proclamas  y  manifíestos  de  la 
primera  época  constitucional,  le   valió  ser  cruelmente  perseguido  por  la 
reacción,  que  le  tuvo  preso  cerca  de  seis  años  en  la  Ciudadela  de  Pamplona, 
de  la  que  en  1820,  al  ser  restablecida  la  Constitución,  fué  sacado  en  triunfo, 
restituyéndosele  en  sus  cargos  y  honores.  Durante  su  prisión,  el  Santo  Ofi- 
cio le  comunicó  también  la  censura  y  calificación  de  susPoesias  impresas  en 
181 3;  pero  él  supo  escapar  del  lazo  que  se  le  tendía,  contestando  por  medio 
de  un  ingenioso  y  valiente  escrito,  en  el  cual,  para  defenderlas,  cita  párra- 
fos de  Mariana,  Saavedra  Fajardo,  el  P.  Murillo,  y  versos  de  Lope  de  Vega 
mucho  más  graves  que  los  que  le  censuraban.  Las  Cortes  de  1821  le  eligie- 
ron de  la  Junta  protectora  de  la  libertad  de  imprenta  y  Presidente  de  la  Di- 
rección de  Estudios,  creada  entonces.  La  reacción  de  1823  le  obligó  á  reti- 
rarse á  un  pueblo  de  Extremadura,  desde  el  cual  dirigió  las  notables  Cartas 
á  Lord  Holland  sobre  los  sucesos  políticos  de  España  en  la  segunda  época 
constitucional^  que  dan  mucha  luz  acerca  de  las  causas  de  su  veloz  desapari- 
ción, y  en  las  que  se  pinta  de  mano  maestra  á  los  partidos  conservadores. 
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La  VIDA  EN  Madrid  (Perspectivas)^  por  Enrique  Sepúlveda. — Madrid,  1866. 

Doscientas  sesenta  páginas  solamente  alcanza  este  libro,  y,  sin  embargo, 
después  de  terminado,  no  parece  sino  que  hemos  leído  una  obra  de  tres  ó 
cuatro  volúmenes;  tal  cantidad  de  asuntos  contiene  y  de  tal  manera  se  ha 
sabido  condensar  la  materia  por  el  autor.  No  resulta,  en  verdad,  muy  pro- 
pio el  título,  porque  no  es  su  objeto  tanto  la  vida  del  Madrid  actual  como 
la  del  Madrid  que  fué;  pero  de  todos  modos,  y  aun  cuando  el  interés  por  eso 
sea  menos  vivo,  no  deja  de  tenerlo  grande,  pues  que,  al  fin,  se  trata  de  pin- 
tar lugares  que  todos  habrán  visto  alguna  vez  y  gentes  en  las  que  todavía 
se  conservan  signos  que  las  caracterizaron  en  otras  épocas.  A  esta  misma 
circunstancia  de  referirse  más  al  pasado  que  al  presente,  debe  cierto  tinte 
de  melancolía  que  lo  baña,  y  que  lejos  de  empalagar  agrada,  porque  no  es 
buscada  por  el  escritor,  sino  desprendida  naturalmente  del  contenido  del 
libro. 

El  Sr.  Sepúlveda  ha  sabido  mantenerse  dentro  de  los  límites  de  sus  fe.- 
cultades,  y  por  esto  La  vida  en  Madrid  ha  correspondido  á  su  propósito. 
No  era  éste,  sin  duda,  hacer  un  estudio  profundo  ni  rigorosamente  exacto  de 
las  ca«:tumbres,  sino  mostrar,  mediante  pinceladas  vigorosas,  por  los  tonos 
de  color  y  el  sentimiento  que  las  anima,  los  rasgos  más  salientes  de  la  fiso- 
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clones  á  las  cuales  presta  su  concurso  y  el  estado  de  su  biblioteca,  y  termina 
con  un  discurso  en  que  se  enaltecen  los  benefícios  que  reporta  á  la  ciencia 

esta  clase  de  instintos  cientffícos. 

Art  y  literatura. — Revista  catalana  científica,  literaria  y  artística, — 
Febrero  de  i886. — Contiene  trabajos  de  historia  y  de  música,  poesías,  no- 
velas, todo  debido  á  los  mejores  escritores  catalanes,  y  un  artículo  muy 
lleno  de  interesantes  datos  acerca  de  Las  letras  en  Catalunya,  por  D.  Víctor 
Balaguer. 

Boletín  de  la  Real  Academia  de  la  Historia.  Madrid,  Marzo  1886.— 
Juan  de  la  Torre,  por  D.  Cesáreo  Fernández  Duro.  Los  numerosos  hechos 
de  armas  llevados  á  cabo  á  raíz  del  descubrimiento  de  América  por  los  expe- 
dicionarios españoles,  han  ido  poco  á  poco  conociéndose,  hasta  poder  formar 
casi  una  historia  verídica  de  los  principales  acontecimientos  y  sus  autores.  A 
menudo,  sin  embargo,  el  hallazgo  de  nuevos  documentos  ó  crónicas,  añade 
nuevas  noticias  acerca  de  algún  ilustre  personaje  no  tenido  en  cuenta  ó 
mencionado  en  las  historias  generales.  Tal  sucede  con  Juan  de  la  Torre,  el 
cual  es  contado  entre  los  primitivos  conquistadores,  por  algunas  crónicas  y 
relaciones  del  descubrimiento  y  colonización  del  Nuevo  Mundo,  y  más  es- 
pecialmente  por  las  circunscritas  al  Imperio  de  los  Incas.  El  Sr.  Lallave,  au- 
tor de  la  monografía  donde  estas  noticias  se  contienen,  hace  constar  en  ella 
que,  de  los  trece  que  acompañaron  á  Pizarro  y  le  siguieron  sin  desmayar  en 
su  trabajosa  expedición  del  Sur,  fué  uno  Juan  de  la  Torre  Villegas  (a)  el 
Madrileño..  Y  fué  tan  celebrado  este  hecho,  que  cuando  el  Emperador 
oyó  de  boca  de  su  caudillo  la  relación  de  la  empresa  y  los  trabajos  increíbles 
de  aquellos  hombres,  acordó,  entre  otras  mercedes,  hacer  hijosdalgo  á  los 
trece  que  con  él  quedaron  en  la  isla  del  Gallo,  y  si  alguno  ya  lo  fuere,  se  tu- 
viera por  caballero  de  la  espuela  dorada.  La  historia,  por  su  parte,  los  deno- 
minó cLos  trece  de  la  fama.»  Nació  Juan  de  la  Torre  en  Villagarcía  de  Ex- 
tremadura en  1473.  Residía  ordinariamente  en  Arequipa,  ciudad  que  fundó 
y  de  la  que  fué  primer  Alcalde.  Como  último  hecho  de  su  vida,  se  registra 
la  bárbara  grandeza  de  haber  visto  impasible  morir  á  su  hijo,  sentenciado 
á  muerte  por  haberse  alzado  contra  España.  Falleció  á  los  ciento  un 
años. 
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POR  100  HABITANTES 

DEL  SEXO   RESPECTIVO 

Varónos.  Hembras. 


Solteros 56,1  53,1 

Viudos 4,3  8,8 


De  modo  que  las  grandes  ciudades  que  aparecen  con  cifras 
proporcionales  inferiores  á  las  que  acabamos  de  consignar,  úni- 
camente son:  respecto  á  solteros,  Málaga;  en  orden  á  solteras, 
Sevilla,  Cartagena,  Granada  y  Málaga;  en  cuanto  á  viudas, 
Lorca;  y  respecto  á  viudos,  la  mayor  parte  de  ellas,  á  saber: 
Barcelona,  Valladolid,  Málaga,  Valencia,  Zaragoza,  Murcia, 
Palma,  Cartagena  y  Lorca. 

He  aquí  la  población  de  Madrid  clasificada  por  edades: 


De  menos  de  1  año. 
De  1  á  5  años . . . . 

De  6  á  10 

De  11  á.  15 

De  16  á  20 

De  21  á  25 

De  26  á  30 

De  31  á  35 

De  36  á  40 

De  41  á  45 

De  46  á  50 

De  51  á  60 

De  61  á  70 

De  71  á  80 

De  81  á  90 

De  más  de  90 

Sin  clasiñcar 


Varones. 

Hembras. 

TOTAL. 

4.749 

4.651 

9.400 

14.963 

15.642 

30.605 

12.594 

13.050 

25.644 

14.847 

15.495 

30.342 

19.474 

20.966 

40.440 

24.002 

23.096 

47.098 

18.028 

21.975 

40.003 

15.745 

18.240 

33.985 

14.778 

15.953 

30.731 

13.019 

13.526 

26.545 

11.816 

13.387 

25.203 

16. 84» 

19.213 

36.055 

7.302 

8.788 

16 . 090 

1.716 

2.245 

3.961 

203 

362 

565 

35 

62 

97 

650 

402 

1.052 

190.763         257.053  397.816 


Obsérvase  en  el  precedente  cuadro  que  la  población  de  Ma- 
'id,  en  vez  de  disminuir  á  medida  que  la  vida  avanza,  crece 
:traordinariamente  pasadas  las  primeras  edades,  tanto  que, 
endo  25.644  los  habitantes  comprendidos  en  el  período  de 
á  10  años,  ascienden  á  muy  cerca  del  doble  (á  47.098)  al  lie- 
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ñeros 

Constructores    de  co-! 
ches 
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I  Maestros 112 

Tapiceros  y  adornistas]  Oficiales 233 

/  Aprendices 76 

Pasamaneros  y  cordo-j  Mae^*[«J ; ; ; ; ; ; ; ; ; ;  •  •  •  •  •  •  •  • ; ;  • ;  • ;  jg 

Aprendices 39 

Maestros 78 

Oficiales 69 

Aprendices 24 

Estereros 244 

Colchoneros 131 

¡Maestros 60 

Oficiales 137 

Aprendices 19 

Fabricantes  de  paraguas,  abanicos  y  bastones 121 

Fabricantes  de  cestas 118 

Tejedores 138 

¡Maestros 91 

Oficiales 75 

Aprendices 17 

ProDietarios                  (  ^^^ones *  3.749 

i-ropietarios j  Hembras 2.243 

Sin  profesión  é)  ^e^ores  de  15  aüosj  Jj^as  ! ! ! ! ! ". ! ! ! ! !  IS 

sin  clasificar.)  Ttjr«^^.^«  a^  ir  ^^^J  Varone? 2.922 

/  Mayores  de  15  anos  ^^^^,¡^ 22 .  871 


De  los  397.816  habitantes  de  Madrid  inscritos  en  el  censo 
de  1877,  sólo  430  no  son  católicos,  y  de  entre  éstos,  136  no 
profesan  religión  alguna  de  las  positivas.  Los  afiliados  á  éstas 
últimas  son  los  siguientes: 


Católicos 

Protestantes 

Israelitas 

liometanos 

oa áticos  griegos. 

'histas 


Varones. 

Hembras. 

TOTAL. 

190.524 

206.862 

397.386 

133 

117 

250 

17 

14 

31 

6 

2 

8 

1 

1 

2 

1 

» 

1 

190,682         206.996  397.678 
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Jerez 

Sevilla.... 

Madrid 

Cádiz 

Barcelona 
Málaga. . . 
Valladolid 
Zaragoza. . 
Cartagena 

Lorca 

Murcia . . . 
Granada . . 
Palma. .. . 
Yalencia.. 


ESPAÑA 

Portugueses. 

Varones.         Hembras. 

TOTAL 

322 

216 

338 

174 

45 

219 

60 

74 

134 

60 

28 

88 

32 

11 

43 

19 

8 

27 

11 

3 

14 

5 

3 

8 

4 

2 

6 

» 

3 

3 

1 

» 

1 

» 

» 

» 

» 

» 

» 

» 

» 

» 
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De  suerte  que  los  franceses  se  hallan  concentrados  princi- 
palmente en  Barcelona  y  en  Madrid,  y  las  poblaciones  que  si- 
guen á  éstas,  aunque  á  gran  distancia,  en  cuanto  á  número  de 
franceses  inscritos,  son  Valladolid,  Zaragoza,  Sevilla  y  Málaga. 

La  ciudad  en  que  reside  mayor  número  de  ingleses  es  Je- 
rez. También  en  Cádiz,  Barcelona  y  Málaga  presentan  éstas  ci- 
fras de  alguna  importancia,  pero  no  llegan  ni  aun  á  la  mitad 
de  los  inscritos  en  aquella  ciudad. 

En  cuanto  á  número  de  italianos,  es  también  Barcelona  la 
ciudad  que  figura  en  primera  línea,  y  con  tal  ventaja  sobre  las 
demás  que,  apareciendo  Madrid  á  continuación  en  el  cuadro 
respectivo,  ya  resulta  la  capital  de  España  con  sólo  la  cuarta 
parte  de  los  inscritos  en  la  del  Principado.  Después  de  Madrid 
figuran  Cádiz,  Sevilla  y  Málaga. 

Por  fin,  el  mayor  número  de  portugueses  se  encuentran, 
como  el  de  ingleses,  en  Jerez.  Después  de  esta  ciudad,  nues- 
tros vecinos  de  Occidente  dan  la  preferencia  á  Sevilla,  Madrid 
y  Cádiz.  El  número  de  portugueses  inscritos  en  Barcelona  es 
insignificante,  á  diferencia  de  lo  que  sucede  con  los  demás  ex- 
tranjeros. 
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otras  distracciones.  Por  algo  las  leyes  de  Indias  establecieron, 
entre  otras  cosas  curiosas,  el  Circo  de  gallos,  á  que  son  tan  afi- 

I  cionados  los  indígenas. 

\  De  todo  esto,  que  no  profundizamos  por  ser  sobrado  cono- 

cido, deducimos  nosotros  que  lo  perentorio  y  urgente  es  estu- 
diar en  detalle  y  en  conjunto  todos  los  factores  que  obran  me- 
diata é  inmediatamente  sobre  el  estado  actual  de  Filipinas, 
penetrando  los  problemas  que  entraña  en  el  presente  é  ir  re- 
solviéndolos tranquila,  prudente  y  justamente  para  el  por- 
venir, evitando  que  los  sucesos  se  impongan,  que  las  even- 
tualidades nos  cojan  desprevenidos,  que  haya  que  proceder 
atropelladamente  en  un  momento  dado  y  que,  en  suma,  cese 
ese  temor  y  duda  que  nos  enerva  y  esteriliza,  y  ese  laissezfaire 
hissez  passer  que  ciega  las  fuentes  de  la  prosperidad  y  de  la 
riqueza. 

Acerca  de  este  capital  extremo,  hay  dos  punto  de  vista  que 
analizar  y  estudiar.  El  primero  se  refiere  á  la  organización  y 
vida  interna  del  país.  El  segundo  á  sus  relaciones  exteriores, 
mercantiles  y  sociales,  tanto  por  lo  que  afecta  á  la  metrópoli 
como  al  extranjero.  Pero  claro  es  que  este  último  extremo  de- 
pende inalienablemente  del  otro;  pues  sin  materia  comercial, 
por  decirlo  así,  sin  productos  que  exportar  y  riqueza  que  ofre- 
cer, los  cambios  y  demás  operaciones  subsiguientes  y  propias 
de  la  industria  y  del  comercio  quedarían  reducidos  á  una  esfera 
pobre  y  limitadísima,  y  apenas  serían  sentidos  ni  tendrían 
objeto  alguno. 

Es  indispensable,  pues,  como  dijimos  anteriormente,  com- 
pletar la  obra  de  la  emancipación  del  trabajo,  dotándola  de  los 
medios  que  éste  exige  forzosamente  para  su  natural  desenvol- 
vimiento, y  para  ello,  lo  diremos  una  vez  más,  hay  que  empe- 
zar por  la  raíz,  ó  sea  por  la  separación  de  mandos  y  deslinde 
'^^  atribuciones  y  facultades  en  lo  administrativo,  en  lo  jurídico 
en  lo  político. 

El  decreto  de  que  nos  ocupamos  subviene  en  parte  á  estas 

vigencias,  aunque  de  manera  limitada  y  circunscrita  á  deter- 

inado  territorio,  sin  duda  por  considerarlo  más  adelantado  y 
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pío,  el  predominio  casi  exclusivo  que  en  el  arte  alcanza  el  li- 
rismo y  logra  la  novela,  por  lo  que  el  primero  y  la  segunda 
poseen  de  personalísimo  en  la  manera  de  ser  concebidos  y  con- 
feccionados. Y  cual  término  de  esta  trayectoria,  á  que  obliga 
la  lógica  inmanente  en  la  realidad,  aparece  en  el  lirismo  y 
toma  cuerpo  en  la  novela  el  humor,  apoteosis  cumplida  de  la 
personalidad  del  artista  y  ariete  formidable  ante  el  cual  que- 
dan reducidos  á  cenizas,  no  sólo  ya  las  tradicionales  y  aparato- 
sas reglas  de  una  retórica  caduca,  sino  los  principios  tenidos 
por  incuestionables  en  la  ciencia  del  arte  (1). 

Surge  de  aquí  dificultad  casi  insuperable  cuando  se  pre- 
tende formular  doctrina  respecto  al  humor,  por  ser  precisa- 
mente éste  género  literario,  cuyo  anuncio  y  desarrollo  se.  de- 
ben á  la  protesta  contra  toda  doctrina  y  regla  artística,  cual  si 
se  persiguiera  el  fin  de  proclamar  ley  el  capricho,  buscando  el 
orden  en  medio  del  desorden. 

Es  punto  menos  que  imposible  definir  el  humor,  porque  es 
un  matiz  del  talento  irreducible  á  concepto.  Germen  cuya  fer- 
tilidad desconoce  aun  aquel  mismo  que  pretende  fecundarlo, 
semeja  en  el  mundo  del  arte  materia  cósmica  amorfa,  cual 
aquella  de  que  se  supone  constituida  la  nebulosa  del  mundo 
natural,  sin  que  sea  asequible  ni  aun  presentir  la  serie  de  evo- 
luciones que  se  albergan  en  su  seno.  Llamarada  genial  ó  fugaz 
relámpago  que  ilumina  por  breves  momentos  las  tinieblas  de 
lo  desconocido,  más  gusta  ser  contemplado  con  asombro  y  ad- 
miración que  tolera  ser  discretamente  analizado  por  la  razón 
discursiva.  Especie  de  Jia¿  malogrado,  revela  el  humorismo  la 
audacia  general  del  artista,  al  par  que  la  condición  limitada 


(1)     cf/umor  es  palabra  de  importación  inglesa,  que  designa  forma  particular  del  in- 

»genio  ó  de  la  imaginación.  Se  toma  usualmente  como  sinónimo  de  fantasía  é  indica  ca- 

richos  del  pensamiento  ó  del  estilo,  por  medio  de  los  cuales  nos  emancipamos  preme- 

idamente  de  las  convenciones  y  reglas  establecidas...  representa  una  independencia 

.  ingenio  algo  afectada  en  los  procedimientos  de  la  composición  literaria.   Según  los 

igleses,  consiste  en  una  risa  burlona,  tomando  objetos  más  ó  menos  serios  como  pre* 

xto  de  amargas  alegrías.»  Vafereau,  Dictionaire  universel  dea  Lüteratures. 
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de  la  letra,  hasta  el  extremo,  que  parece  increíble,  si  los  he- 
chos no  hubieran  llegado  á  demostrarlo,  cómo  él,  desde  la  tri- 
buna del  Congreso,  con  su  elocuente  palabra,  señaló  los  rumbos 
déla  política  canovista;  cómo  predijo  á  los  Sres.  JoTellary 
Martínez  Campos  la  secundaria  misión  que  se  les  encomen- 
daba al  hacerles  Presidentes  del  Consejo  de  Ministros;  cómo 
llegó  á  comprender  los  deseos  y  medios  empleados  por  el  ilus- 
tre Posada  Herrera,  á  quien  compara  con  el  Mariscal  Soult,  de 
quien  se  dice  que,  según  figuraba  en  la  oposición  liberal,  ó 
ayudaba  en  el  poder  á  los  conservadores,  había  ganado  ó  per- 
dido para  unos  ó  para  otros  la  batalla  de  Tolosa;  y  cómo,  al  fin, 
sus  indicaciones  y  consejos  han  llevado  al  partido  liberal  al 
poder,  del  que,  por  cierto,  para  mayor  gloria  y  honra  del  señor 
Navarro,  antes,  como  ahora,  ningún  puesto  que  implique  lucro 
personal  ha  obtenido  ni  menos  solicitado. 

Uno  de  los  principios  que  más  hace  siempre  resaltar  al 
Sr.  Navarro  en  todos  sus  discursos,  es  el  de  la  monarquía  ver- 
daderamente constitucional,  de  la  que  dice  en  su  célebre  dis- 
curso de  1.^  de  Julio  de  1878,  censurando  al  Sr.  Cánovas  por 
su  tendencia  de  ser  el  mentor  de  Don  Alfonso,  que  el  soberano, 
según  los  liberales,  en  una  monarquía  constitucional  «es  una 
)5>realidad  activa,  superior,  inteligente,  viva,  sustantiva,  que 
»preside  los  molimientos  de  la  opinión,  que  preside  los  movi- 
»mientos  de  los  partidos,  que  preside  las  necesidades  políticas 
»y  sociales  de  un  país,  con  su  responsabilidad  moral  indeclina- 
»ble  ante  la  opinión  y  ante  la  historia.» 

Y  este  mismo  ilustrado  y  justo  parecer  lo  reproduce  al  ocu- 
parse de  la  actual  Regencia,  consignando  la  opinión  de  que  no 
hay  los  riesgos  ni  los  peligros  que  algunos  propagan,  en  que 
una  ilustre  Princesa  haya  sido  llamada  providencialmente  á 
ocupar  el  Trono  de  los  Fernandos  y  de  los  Alfonsos,  siquiera  sea 
de  un  modo  interino;  pues  según  él,  «ajena  dicha  noble  se- 
ora  á  todos  los  odios,  á  todos  los  recuerdos,  vistiendo  las 
jcas  de  la  viudez  antes  que  el  manto  de  Soberana,  rodean - 
ola  dos  huérfanas  que  tempranamente  imponen  á  sus  virtu- 
es,  por  todos  reconocidas,  la  noble  y  augusta  vocación  de  la 
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vez  en  el  departamento  de  Hacienda,  se  mandaron  llevar  á  cabo 
los  citados  embargos  y  secuestros.  Un  mes  antes  de  abandonar 
la  cartera  esta  eminencia  financiera,  dejaba  nula  y  sin  efecto 
su  misma  obra.  Es  decir,  que  en  diez  meses  y  tres  días  conci- 
bió el  pensamiento,  lo  publicó,  dispuso  su  ejecución  y  lo  anu- 
ló. Los  que  desapasionadamente  estudien  con  imparcialidad 
esta  falta  de  seguridad  y  de  fijeza  de  nuestros  economistas, 
tendrán  que  convenir  que,  con  semejante  sistema,  nunca  habrá 
Hacienda  en  España  ni  porvenir  asegurado  para  la  riqueza  del 
país. 

Las  personas  financieras  forman  un  concepto  desventajosí- 
simo al  ver  reproducirse  ese  cúmulo  de  medidas  contradicto- 
rias, que  perturban  las  mejores  inteligencias  administrativas  y 
producen  el  caos  y  la  confusión  en  las  oficinas  del  Estado. 


XXIII 

La  primera  quema  de  títulos  de  la  Deuda  pública  de  España 
se  verificó  en  Madrid  el  día  17  de  Agosto  de  1837,  con  toda  la 
solemnidad  que  requería  tan  importante  operación,  verificán- 
dose en  la  Plaza  de  la  Constitución,  formando  el  circo  un  pi- 
quete del  ejército,  dentro  del  cual  se  hallaba  la  Junta  presi- 
dente de  aquel  interesantísimo  acto.  Llevados  cerrados  y  se- 
llados los  legajos  de  títulos  de  la  Deuda  sin  interés,  cuyo  valor 
nominal  ascendía  á  233.523.220  reales  5  maravedís  vellón,  fue- 
ron invitados  los  espectadores  para  la  comprobación,  y  algu- 
nos de  ellos  examinaron  la  legalidad  de  la  operación,  abriendo 
por  sí  ó  señalando  los  paquetes  que  querían  comprobar,  los  cua- 
les, después  de  examinados  y  declarada  su  exactitud,  fueron 
quemados,  dejándolos  reducidos  á  cenizas. 

El  Sr.  D.  Pío  Pita  Pizarro  sustituyó  á  Mendizábal,  y  encon- 
tró á  la  guerra  civil  en  proporciones  alarmantes  y  exhaustas 
las  cajas  del  Tesoro,  y  empezó  su  gestión  económica  mandando 
suspender  el  pago  de  todas  las  letras,  libranzas  y  pagarés  de 
fecha  anterior  al  18  de  Agosto  último,  si  no  era  por  mandato 
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y  socialismo  traídos  por  el  Estado,  y  si  no  aceptaba  cometería 
•la  mayor  de  las  injusticias,  porque  tanto  significaba  como  que 
dejara  en  el  abandono  un  tutor  al  huérfano  desvalido  cuya 
guarda  le  había  sido  confiada,  pues  antes  había  el  Estado  sido 
el  tutor  social. 

Reparemos  tan  sólo  en  la  influencia  que  ejercen  esos  facto- 
res aludidos,  que  son: 

1."*  El  fisco,  con  sus  múltiples  impuestos  y  trabas  fiscales 
sobre  la  producción  y  movimiento  de  la  riqueza  pública. 

2.^    La  seguridad  individual  y  de  la  propiedad. 

3.°  Los  aranceles  de  Aduanas,  traba  importante  en  todas 
las  ocasiones  y  negocio  del  Estado  mal  entendido,  según  ex- 
plicaremos. 

Y  con  efecto,  por  lo  que  á  la  intervención  fiscal  se  refiere, 
cuesta  trabajo  comprender,  ante  el  crecido  número  de  impues- 
tos y  lo  importante  de  sus  cuotas,  cómo  se  puede  mover  en 
nuestra  España  con  desembarazo  la  vida  comercial  y  cómo 
puede  existir;  porque  además  de  las  contribuciones  directas, 
que  gravan  con  más  de  un  25  por  100  la  renta  líquida  de  la 
propiedad  y  de  las  industrias  en  todas  sus  manifestaciones, 
contando  con  los  recargos  autorizados  por  la  ley  á  los  Ayunta- 
mientos, éstos,  á  nombre  del  Estado,  mantienen,  por  ministerio 
de  la  ley,  la  más  odiosa  de  las  tributaciones,  la  de  consumos, 
que  sorprende  á  la  propiedad ,  apartada  de  su  dueño  en  el  mo- 
mento del  tránsito  á  los  puntos  de  consumo.  Y  ¿quién  desconoce 
que  además  de  las  contribuciones  y  de  los  impuestos  tan  varios 
que  existen,  que  doblan  ó  triplican  el  valor  necesario  de  las  mer- 
cancías, hay  un  inmenso  cúmulo  de  pequeños  detalles  al  pare- 
cer, pero  que  son  el  escándalo  de  todo  hombre  de  buena  fe  y  el 
abismo  insondable  de  las  gentes  menos  cultas  ó  cuidadosas,  ó 
que  necesitan  mayor  tiempo  para  pensar  en  sus  empresas  y  ne- 
gocios, que  en  esos  intrincados  pormenores  de  documentación 
y  trámite  que  á  cada  paso  arrancan  del  bolsillo ,  cual  socaliña 
insignificante,  tesoros  inmensos  que  nada  reproducen,  porque 
se  quedan  en  su  mayor  parte  como  la  lana  entre  las  zarzas, 
entre  esa  avalancha  de  empleados  fiscales,  semejantes  á  laa 
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que  surca  los  mares  dándose  los  hombres  la  mano  del  auxilio 
de  uno  á  otro  continente;  que  cruza  los  continentes  en  todas 
direcciones  para  que  desaparezca  del  mundo  la  miseria,  y  que 
engendra  por  modo  inusitado  y  cual  emanación  divina  la  fra- 
ternidad universal,  y  que  hasta  rompe  el  orden  creado  por  el 
suceso  inmortal  de  Babel,  que  dio  á  cada  raza  y  pueblo  su  len- 
guaje, porque  la  expresión  de  la  necesidad  y  del  auxilio  que  se 
pide  á  cada  momento  en  la  vida  es  igual  en  todos  los  idiomas, 
porque  el  hombre  siente  lo  mismo  en  todos  los  países. 

Pues  bien;  si  esto  es  así,  ¿qué  significan  las  Aduanas?  ¿Qué 
son  los  tratados  de  comercio?  Las  Aduanas  no  son  más  que  la 
odiosa  contribución  de  consumos;  son  el  obstáculo  legal  que  se 
opone  á  la  misión  providencial  del  comercio,  y  que,  por  lo  mis- 
mo, sirve  para  hambrear  á  los  pueblos,  favoreciendo  intereses 
mezquinos  comparados  con  los  que  perjudica,  para  no  dar  lugar 
á  la  saludable  lucha,  por  muchos  conceptos,  de  la  competencia, 
y  para  que  en  períodos  de  miseria  general  sirva  esta  misma 
miseria  de  pretexto  á  los  gobiernos  para  arrancar  de  los  inte- 
reses humanos  el  gran  pellizco  que  le  consiente  un  arancel  he- 
cho á  su  antojo,  y  de  tal  modo,  que  traiga  mayor  aflicción  al 
afligido.  Sin  embargo,  se  alábala  conducta  de  un  gobierno,  y 
yo  lo  he  visto  y  leído  cuando  abrió  los  puertos  para  que  en- 
trase libre  el  trigo;  no  querría  para  mí  tal  alabanza,  porque  su- 
pone que  antes  no  se  cumplía  como  demandaba  la  solidaridad 
de  los  humanos  intereses.  Me  sería  honrosa  si  hubiérala  mere- 
cido por  medida  de  precaución. 

Resulta,  pues,  que,  si  por  virtud  del  sistema  arancelario 
aduanero  no  vienen  á  una  nación  los  artículos  necesarios  que 
exige  su  bienestar,  ésta  sufrirá  las  terribles  consecuencias  de 
tenerse  que  arreglar  hasta  mejores  tiempos  con  lo  que  tenga; 
y  como  entonces,  como  siempre  la  ley  de  la  oferta  y  la  deman- 
da se  cumple,  veremos  que,  á  medida  que  se  consume,  los  pre- 
cios suben  mientras  que  naciones  más  sabias  que  ella  y  ei 
igualdad  de  caso  pasarán  la  crisis  sin  conmoción,  y  á  la  posti 
viene  la  reacción  que  encadena  los  hechos,  y  pasan  la  vida  ei 
armonía  gloriosa. 
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to  á  moralidad  vengan  excesos  y  especulaciones  y  tratos  inmo- 
rales traídos  por  una  vida  psíquica  excitada  é  irritada  por  un 
malestar  que  no  puede  concebir  como  preciso  ni  mucho  me- 
nos con  carácter  permanente;  y  por  eso  nace  el  robo  (si  este  he- 
cho puede  explicarse)  en  sus  diferentes  especies  y  aun  regla- 
mentado por  asociaciones  y  sostenido  por  grupos  de  hombres 
que,  ante  la  ineficacia  de  su  trabajo  y  empujados  por  la  necesi- 
dad de  vivir,  siendo  honrados  de  toda  su  vida,  á  las  veces  se 
lanzan  por  la  pendiente  senda  del  crinjpn:  esto,  por  lo  que  hace 
á  espíritus  no  fuertes  ni  con  la  suficiente  dominación  sobre  sí 
mismos  y  la  fe  en  mejor  porvenir  que  repare  los  sufrimientos  ó 
tomen  la  determinación  de  que  luógo  hablaremos. 

En  cuanto  al  orden  político  y  social,  la  carestía  de  las  sub- 
sistencias es  la  base  más  firme  y  el  apoyo  más  fuerte  para  he- 
rir, con  el  sentimiento  vivamente  impresionado,  la  imaginación 
de  los  misántropos  y  de  los  utopistas  en  materias  sociológicas, 
así  como  la  razón  vetusta  de  entendimientos  poco  cultos,  arras- 
trándolos á  la  revolución  para  derrocar  las  instituciones  políti- 
cas, en  que  creen  que  estriba  el  mal  estar,  ó  conduciéndolas  á 
la  anarquía  para  hacer  cambiar  el  orden  social,  en  que  entien- 
den consiste  el  mismo. 

Y,  por  último,  al  orden  económico  trascienden  sus  efectos,  en 
cuanto  que  este  se  halla  desde  luego  alterado,  y  el  que  sufre,  si 
tiene  la  sangre  fría  del  buen  juicio  para  no  caer  en  las  tenta- 
ciones anteriores,  toma  el  partido  de  abandonar  el  país,  y  sí, 
como  generalmente  sucede,  la  población  que  emigra  es  la  más 
sana  de  la  nación  en  que  trabaja,  porque  sólo  se  aquieta  ó  se 
resigna  en  tales  circunstancias  el  que  tiene  para  poder  esperar 
el  remedio,  ó  el  que,  verdaderamente  desvalido,  sólo  sabeimplo- 
rar  la  limosna,. á  la  cual  se  amolda,  desaparece  el  nervio  de  la 
población,  el  brazo  enérgico  é  inteligente  que  dirige  é  impulsa 
los  intereses  materiales;  y  el  pueblo  que  tal  pérdida  experimen- 
ta, queda  como  el  hombre  á  quien  amputan  un  miembro  cual- 
quiera ó  de  los  mejores  entre  los  más  útiles,  que  es  incapaz  pa^ 
conservarse  á  sí  propio.  Vislumbro  la  observación  que  las  en 
graciones  á  las  veces  sirven  para  desahogar  al  país  de  cier 
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'estos  relieves  icónicos  se  concentra  todo  el  interés  del  monumento» 
más  antes  de  entrar  á  estudiarlos,  conviene  que  nos  detengamos  á 

■ 

^exponer  las  raras  circunstancias  del  yacimiento,  ya  para  explicarlas, 
tíomo  para  formarnos  por  ellas  idea  general  de  las  vicisitudes  por  que 
ha  pasado  el  sarcófago. 

El  lugar  donde  éste  yacía  enterrado,  fué  sagrado  en  otro  tiempo, 
'Como  solar  de  una  antigua  iglesia,  de  la  que  se  conserva  un  precioso 
arco  mudejar.  Según  el  Sr.  Ariza,  maestro  albañil  que  está  al  frente 
^e  los  trabajadores,  á  los  3,70  metros  de  profundidad  se  halló  un 
mosaico,  muy  basto  por  cierto,  á  juzgar  por  la  muestra  que  se  con- 
serva; inmediatamente  debajo  del  mosaico,  el  sepulcro;  inmediata- 
*mente  debajo  del  sepulcro,  un  pavimento  de  ladrillo,  tosco  éste,  de 
gran  espesor  y  romano,  por  sus  dimensiones.  El  pavimento  terminaba 
en  el  borde  mismo  del  sepulcro,  donde  empezaba  un  empedrado  como 
de  calle,  quizas  de  vía  romana.  El  mosaico  faltaba  en  toda  la  super* 
ficie  del  sepulcro,  y  éste  carecía  de  tapa,  sirviéndole  de  cobertera  tres 
fragmentos  de  losa  y  un  trozo  de  friso  antiquísimo,  quizás  de  la  de- 
cadencia del  arte  romano.  Evidentemente,  el  mosaico  fué  roto  al 
"abrirse  el  hoyo  para  enterrar  el  sepulcro.  A  pocos  pasos  de  éste,  y  en 
-^n  la  misma  tierra  sagrada,  aparecieron  otros  muchos  objetos,  roma- 
nos los  unos,  y  los  otros  de  la  época  cristiana.  Entre  éstos  últimos, 
figuran  tres  cajas  mortuorias,  con  huesos  reducidos  á  polvo,  y  bóve- 
das, al  parecer  de  enterramiento,  que  se  extienden  por  todo  el  solar. 
Unas  y  otras  deben  ser  posteriores  á  la  Reconquista.  De  la  época 
romana  son  varios  canalones,  de  buenas  dimensiones;  una  tinaja,  rota 
j)or  el  cuello,  y  una  lápida  sepulcral  con  la  inscripción: 

CORNELIA 

WL  :  PRIMVLA 

AN.     XXXIIIHS.E 

STT.   LIN.  F.   P.  XII 

IN.  A.  P.  X 


Cornelia  Vulpia  Prímula,  annis  triginta  tribus  hic  sita  est.  Sit  tíbi 
'^erra  levis.  In  fronte  pedes  duodecim.  In  agro  pedes  decem. 
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dición  del  arte  greco-romano,  sino  del  griego  puro.  Sigamos.  Care* 
cen  por  completo  de  individualidad,  siendo  convencionales  los  rasgos 
de  las  fisonomías,  convencionales  los  pliegues  de  las  túnicas.  No  son 
creaciones  artísticas,  son  tipos  trazados  con  sujeción  á  un  canon.  De 
conformidad  con  esto,  su  actitud  es  hierática,  expresando  la  sereni- 
dad imperturbable,  la  apacible  calma  de  la  eterna  gloria.  Por  estos 
caracteres,  pertenecen  al  arte  bizantino.  La  ejecución  es  sumamente 
tosca,  de  líneas  rudas  y  con  infracción  constante  de  todas  las  leyes 
anatómicas  y  de  perspectiva.  Asi,  la  llama  del  ara  parece  una  mano 
de  muchos  dedos;  Abraham  tiene  la  cabeza  de  perfil  y  el  tronco 
medio  de  frente,  y  en  la  figura  de  Isaac,  toda  de  perfil,  se  ve  eL  hom- 
bro derecho  opuesto  al  espectador. 

Estos  caracteres  y  los  asuntos  representados,  dan  base  suficiente 
para  la  clasificación  cronológica  del  monumento.  Desde  luego  se  ve 
que  pertenece  á  los  primeros  siglos  de  la  Iglesia.  No  puede,  sin  em- 
bargo, ser  anterior  al  siglo  iv,  puesto  que  hasta  este  siglo,  al  que 
pertenece  la  colección  de  sarcófagos  reunidos  por  Rossi  en  el  Museo 
de  Letran,  los  cristianos  no  aplicaron  la  escultura  á  la  decoración  de 
los  sepulcros.  Tampoco  creemos  que  pueda  ser  posterior  al  siglo  vii, 
y  no  tanto  por  la  invasión  árabe,  cuanto  por  las  escenas  representa- 
das. Sabido  es,  en  efecto,  que  los  cristianos  de  los  primeros  siglos 
sentían  gran  repugnancia  á  representar  escenas  de  martirio,  siendo 
sus  asuntos  familiares  el  Buen  Pastor  y  pasajes  del  Antiguo  Teg- 
mento. Esto  duró  hasta  el  siglo  v,  del  cual  data  la  más  antigua  cru- 
cifixión que  se  conoce,  esculpida  en  la  parte  superior  de  la  puerta  de 
Santa  Sabina,  en  Roma,  sobre  el  Aventino.  Desde  entonces,  las  esce- 
nas del  Nuevo  Testamento  fueron  de  día  en  día  con  más  frecuencia 
representadas,  hasta  que   acabaron  por  prevalecer.  Conócense  dos 
del  siglo  vi:  los  mosaicos  de  Sanf  Apoll¿íia7'e  Nuovo,  de  Rávena,  y  el 
manuscrito  siriaco  de  la  Biblioteca  Laurentina  de  Florencia  (586). 
Este  cambio  en  la  iconografía  cristiana,  ocurrido  del  siglo  v  al  vn, 
impide  datar  de  dpoca  posterior  el  sepulcro  de  Ecija. 

Pero  todavía  puede  concretarse  más.  Dentro  de  aquel  período,  en 
el  reinado  de  Atanagildo  (554),  se  establecieron  los  griegos  imperia- 
les en  la  costa  oriental  de  nuestra  Península,  desde  Valencia  hasta 
Cádiz,  internándose  por  la  Botica  hasta  Córdoba  y  la  misma  Écija. 
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perezoso,  rayano  á  veces  en  un  statii  quo  soñoliento  y  decadente,  y 
fronterizo  otras  con  el  andar  precipitado  de  ajenas  escuelas. 

La  segunda  nos  ofrece  el  desenvolvimiento  vivo,  escaso  respeto 
á  la  tradición,  laudable  afán  de  progresos  planteados  quizá  con  ligero 
estudio  y  confusión  en  la  forma.  Esta  tendencia,  medrosa  en  ocasio- 
nes, lo  es  hasta  confundirse  con  las  últimas  líneas  de  la  anterior,  y 
allí,  entumecida  por  el  reposo,  extraño  á  su  naturaleza,  pierde  su  ca- 
rácter propio,  que  si  bien  no  es  el  torbellino,  lo  es  ciertamente  de  vivo 
movimiento.  Atrevida  otras  veces,  llega  á  las  lindes  del  campo  revo- 
lucionario, donde  todo  se  atrepella,  se  aniquila  y  olvida  en  pro  de  un 
solo  pensamiento,  no  siempre  lo  bastantemente  grande  para  tamaños 
sacrificios. 

En  medir  con  exactitud  la  fuerza  de  impulsión  que  la  opinión  pú- 
blica da  á  cada  una  de  aquellas  corrientes  de  vida  social  y  acomodar 
á  ella  los  procedimientos,  las  iniciativas,  las  ideas  y  hasta  la  fuerte 
resistencia  material,  estriba  la  habilidad,  el  tacto  y  alto  sentido  po- 
lítico de  los  hombres  que  presumen  atesorar  condiciones  extraordi- 
narias para  guiar  la  vida  de  los  pueblos. 

Sostener  con  inalterable  rigor  el  equilibrio  que  entraña  el  sistema 
constitucional,  debe  ser,  ante  todo,  la  norma  de  nuestros  gobernan- 
tes, sin  escasear  en  tan  elevado  designio  ningún  quebranto,  ningún 
esfuerzo;  y  si  esto  fué  siempre  necesario,  desde  la  muerte  del  malo- 
grado Rey  Don  Alfonso  ha  venido  á  constituir  la  ley  suprema  de 
nuestra  actual  vida  política.  Acontecimiento  tan  triste  como  inespe- 
rado, ha  impuesto  á  los  notables  de  España  grandes  y  sagrados  debe- 
res que  cumplir,  arduos  problemas  que  resolver,  duras  pruebas  que 
soportar  con  entereza;  y  si  triunfan  de  esta  crisis,  lauro  mayor  mere- 
cerán que  el  merecido  por  los  políticos  ingleses,  puesto  que  éstos  des- 
cansaron en  la  influencia  poderosa,  cohesión  y  gran  sentido  político 
que  allí  posee  la  aristocracia  de  la  sangre  y  el  dinero,  mientras  que 
entre  nosotros  se  siente  una  dolorosa  disgregación  de  fuerzas  y  es- 
pantosa confusión  de  ideas  en  todas  las  clases,  sin  exceptuar,  por 
desgracia,  la  de  los  que  toman  de  continuo  parte  en  la  vida  pú- 
blica. 

La  monarquía  ha  vivido  y  vive  serena  en  Inglaterra,  no  obstante 
estar  regida  por  la  dulzura  y  la  debilidad  que  significa  una  señora, 


612  REVISTA  DE  ESPAÑA 

Es  por  todo  extremo  indispensable  que  el  Gobierno  continúe  va- 
leroso por  la  senda  emprendida  hasta  obtener  nna  regeneración  del 
cuerpo  electoral,  ya  por  medio  de  la  instrucción,  ya  poniendo  en  jue- 
go cierta  propaganda  oficial,  ora  desde  la  tribuna  parlamentaria; 
porque  aquí,  donde  se  ha  aprendido  á  maravillad  arte  de  la  censura, 
de  la  inculpación,  de  la  difamación  y  hasta  de  la  injuria,  se  ha 
ganado  muy  poco  en  la  hábil  y  razonada  enseñanza  de  elevados 
principios,  en  la  excitación  de  los  sublimes  sentimientos  por  los  que 
el  ciudadano  debe  respetarse  y  respetar  el  sagrado  de  su  conciencia, 
bien  merece,  pues,  se  inculque  á  la  masa  sensata  del  país,  para  que 
se  defienda  del  oleaje  revolucionario,  cuánto  significa  y  vale  el  con- 
cepto de  su  derecho  á  elegir  libremente  al  patricio  que  ha  de  legis- 
lar y  gobernar  su  pueblo  y  su  provincia;  aquello  por  lo  cual  se  dan 
amplios  poderes  para  que  dispongan  de  las  personas,  de  los  intereses 
y  quizá  hasta  de  la  honra  de  la  Patria. 

De  todas  las  desventuras  por  que  hemos  pasado  en  lo  que  va  de 
siglo,  ninguna  tan  grande  como  el  escepticismo  y  envilecimiento  en 
que  ha  caído  una  buena  parte  de  la  clase  media  en  la  sociedad  espa- 
ñola, á  lo  cual  se  deben  desastrosos  efectos  en  todas  las  manifestacio- 
nes de  la  vida  nacional,  y  muy  principalmente  en  el  escarnio  come- 
tido al  practicar  el  derecho  de  sufragio,  llegando  el  extravío  hasta 
el  punto  de  considerar  algún  político  de  primera  fila  como  el  mayor 
timbre  de  gloria  su  habilidad  y  desenfado  para  someter  aquél  á 
burla  y  falseamiento. 


Aunque  resultan  estar  algo  lejanas  de  la  fecha  presente,  no  debe- 
mos pasar  por  alto  las  reuniones  celebradas  en  los  círculos  izquierdista 
y  romerista  en  la  noche  del  12  de  este  mes.  Analizándolas  con  frialdad, 
más  traza  tuvieron  de  manifestación  ardiente  de  despecho  y  duelo  sin 
llanto  por  pasados  errores,  que  de  ninguna  otra  cosa  parecida  á  ex- 
posición de  ideas  políticas,  ni  á  sustentar  la  forma  de  acudir  al  re- 
medio de  lo  mucho  que  el  país  necesita.  Nada  convinieron  alli  estas 
dos  agrupaciones,  ni  racionalmente  podían  convenir,  si  bien  hubo 
significativos  anuncios  de  una  inteligencia  y  armoniosa  marcha 
de  los  personajes  y  sus  cohortes  respectivas,  esperándose,  por  lo 
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greso.  Pero  todo  se  ha  estrellado  ante  la  sensatez  de  los  prohombres 
del  partido,  qoe  han  protestado  solemnemente  contra  tales  insidio- 
sas versiones,  ya  en  círculos  públicos,  como  ios  del  ^alón  de  Confe- 
rencias, ya  por  medio  de  declaraciones  en  la  prensa,  como  la  llevada 
á  cabo  por  el  Sr.  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo. 

La  Presidencia  del  Congreso,  puesto  importantísimo  siempre,  y 
hoy  más  que  nunca,  será  ocupada  por  uno  de  esos  hombres  que 
reúnan,  á  más  de  mérito  reconocido,  las  simpatías  y  el  respeto  de  la 
mayoría,  en  unión  con  la  confianza  del  Gobierno.  Falta  aún  que  éste 
indique  cuál  es  ese  personaje,  ni  es  hora  de  ello  todavía,  no  obs- 
tante supongan  muchos  recaerá  tal  elección  en  el  respetable  orador 
D.  Cristino  Martes. 


Vivo  aún  en  nuestra  memoria  el  último  escándalo  de  Cartagena, 
salta  á  la  vista  alguna  chispa  del  rescoldo  que  dio  calor  á  hecho  tan 
incalificable.  El  sargento  sedicioso  escribe  desde  El  Mar  Mediterráneo 
una  carta,  que  han  publicado  los  periódicos,  cuya  lectura  produce  ex- 
tremado desconsuelo,  no  por  las  revelaciones  auténticas  y  minucio- 
sas que  en  ella  consigna,  sino  por  la  seguridad  con  que  alude  á  ra- 
mificaciones y  refuerzos  que,  personas  al  parecer  de  más  categoría, 
trabajaban  en  la  plaza.  Siempre  se  supuso  esto,  porque  lo  contrario 
no  se  concibe;  la  carta  referida  denuncia  la  certeza;  lo  extraño  del 
caso  es  que,  ni  las  autoridades  militares  ni  las  civiles  hayan  encon- 
trado las  profundidades  de  tan  desdichado  suceso. 

Muy  digno  de  encomio  es  el  celo  manifestado  por  el  Gobierno  en 
beneficio  del  ejército;  lo  aplaudimos  sin  reservas;  pero  no  olvide,  al 
propio  tiempo,  existen  en  él,  sin  duda,  gérmenes  de  rebelión  que  es 
preciso  seguir  y  vigilar  con  tenacidad  y  perspicacia. 

¡Cuántos  bienes  y  cuánta  seguridad  presta  un  ejército  de  inque- 
brantable disciplina! 

íCuántos  males  y  cuánta  deshonra  acarrea  un  ejército  sin  ella! 

Atiéndase  nuestro  digno  ejército,  que  él  responderá,  como  sien 
pre  lo  hizo,  heroicamente  en  horas  de  angustia  para  la  Patria. 
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sando^  mayor  será  el  círculo  de  los  fanatizados^  por  su  desgracia,  en 
tales  asambleas,  donde  á  vuelta  de  alguna  verdad  ó  queja  justa  se 
profieren  abundantes  enormidades. 


Capitulo  aparte,  más  extenso  y  atildado  de  lo  permitido  por  nues- 
tros medios,  merecería  ciertamente  un  libro  notable  aparecido  en  es- 
ios  días. 

Dos  razones  kay  para  que  con  satisfacción  salgamos  de  la  pauta 
ordinaria  á  que  ae  ajustan  estas  Crónicas,  llamando  la  atención  de 
nuestros  lectores  sobre  aquella  obra.  Una,  la  de  ser  esencialmente 
política;  otra,  el  nombre  de  su  autor,  D.  Carlos  Navarro  Rodrigo, 
personaje  de  alta  significación  en  el  gran  partido  liberal. 

En  la  introducción  ó  prólogo,  magistralmente  escrito,  empieza 
haciendo  noblemente  la  confesión  de  su  origen  humilde  y  las  aspe- 
rezas y  amarguras  sufridas  para  abrirse  paso,  sin  más  elementos  que 
un  constante  y  abrumador  trabajo,  llegando  á  la  cumbre  sin  mancha 
ni  desdoro,  lo  cual  supone  una  admirable  suma  de  virtudes.  Traza  á 
continuación  un  bosquejo  primoroso,  en  que  aparecen  los  hombres  y 
los  sucesos  desde  el  advenimiento  del  Rey  Don  Alfonso  hasta  el  pre- 
sente, en  cuyo  trabajo  sobresalen,  tanto  las  líneas  generales  que  re- 
cuerdan exactamente  lo  acontecido,  como  los  pensamientos  profun- 
dos é  interesantes  revelaciones  sobre  cosas  desconocidas  aun  para 
los  que  han  seguido  atentos  el  curso  de  la  política,  señalando  lo» 
casos  numerosos  en  que  intervino,  merced,  sin  duda,  al  clarí- 
simo talento  y  honradez  probada  que  todos  en  él  siempre  recono- 
cieron. 

Su  lucha  era  de  ordinario  con  las  primeras  figuras  políticas  del 
país,  y  ni  los  grandes  prestigios,  ni  las  íntimas  amistades  le  arredra- 
ron ni  indujeron  á  desviar  su  férrea  rectitud.  Recuerda  y  comenta  lo» 
más  importantes  accidentes  parlamentarios,  explicando  las  razone» 
que  le  asistían  para  intervenir  en  ellos  con  uno  de  sus  magníficos  dis- 
cursos, ratificando  hoy  sus  opiniones  con  entereza,  las  que  no  ha- 
biendo sido  desvirtuadas  por  el  tiempo  y  la  variedad  de  los  asuntos 
públicos,  acusan  una  gran  intuición  y  concienzudo  examen  al  formu- 
larlas. 
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En  la  lectura  de  estas  páginas,  como  de  los  discursos  que  vienen 
á  probar  sus  doctrinas  y  asertos,  deleita  ver  cómo  en  la  multiplicidad 
de  materias  domina  con  vasta  instrucción  á  la  vez  que  seduce  por 
la  galanura  del  lenguaje,  condiciones  que  el  calor  de  la  política  no 
permite  sean  debidamente  apreciadas  en  las  horas  de  contienda  en  el 
I^rlamento. 

Trata  con  suma  cortesía  y  delicadeza  á  los  personajes  que  figuran 
en  los  hechos  narrados;  pero  al  mismo  tiempo,  con  una  elevada  im- 
parcialidad, adjudica  á  cada  uno  las  culpas  ó  errores  que  le  pertene- 
cen, y  con  las  formas  más  cultas,  su  argumentación  es  siempre  inge- 
niosa, profunda  y  contundente. 

Sabe  en  momentos  oportunos  intercalar  frases  de  alcance,  notán- 
dose, lo  mismo  cuando  habla  que  cuando  escribe,  el  corte  contrario  á 
no  pocos  oradores  de  fama,  esto  es,  en  pocas  palabras  abundancia  de 
ideas,  en  vez  de  lo  corriente,  que  es  pocas  ideas  en  vueltas  en  un 
diluvio  de  palabras.  Consigna  con  frecuencia  frases  cariñosas  y  deli- 
cados conceptos  en  favor  de  los  hombres  honrados  y  modestos  que 
prestaron  á  la  patria  servicios  con  abnegación  y  desinterés,  fulmi- 
nando  al  mismo  tiempo  vigorosos  apostrofes  céntralos  cortesanos  del 
éxito,  aduladores  y  farsantes. 

De  mano  maestra  ha  pintado  el  cuadro  de  las  tristezas  y  compli- 
caciones sufridas  por  el  partido  liberal  en  su  largo  período  de  oposi- 
ción. En  éste  y  en  el  terreno  reservado,  ó,  digámoslo  así,  de  familia, 
•  acudió  siempre  con  el  consejo  del  hombre  do  razón  serena  y  de  al- 
tas miras,  sin  que  los  impulsos  de  la  ñaqueza  humana  nada  pudieran 
en  un  hombre  llegado  al  poder  joven  aún,  y  en  quien  deberían  su- 
ponerse engreimientos  y  complacencias  para  obtenerlo  en  lo  suce- 
sivo; por  el  contrario,  en  los  trabajos,  en  las  conferencias,  siem- 
pre se  manifestó  razonador,  reflexivo  y  filosófico  en  sus  juicios,  que 
sostenía  con  lealtad,  á  lo  cual  debió,  sin  duda,  la  frecuencia  con 
que  era  elegido  para  suavizar  ó  dirimir  los  más  peligrosos  inci- 
dentes. 

El  libro  del  Sr.  Navarro  y  Rodrigo,  á.más  de  su  bellísima  forma, 
descubre  muchas  curiosidades  para  los  que  tienen  noticia  de  la  po- 
lítica sólo  por  los  hechos  culminantes;  es  de  ejemplo  y  estudio  para 
quienes  sean  ó  pretendan  ser  hombres  públicos,  á  la  vez  que  un 
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precioso  depósito  de  datos  interesantes  para  cuando  en  los  tiem- 
pos venideros  se  escriba  secamente  la  historia  de  estos  revueltos 
días. 

I  Ya  sucederían  las  cosas  de  otro  modo,  si  no  fuera  tan  escasa  esta 
clase  de  hombres  públicos! 


Ramén  García  Oalváa* 


EFEMÉRIDES  BIOGRÁFICAS 
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MES    DE    MARZO 


Día  M9 1513*— Nació  en  Córdoba,  en  la  casa  llamada  de  los  Sénecas, 
calle  del  Cabildo  Viejo,  núm.  10,  el  maestro  Ambrosio  de  Morales,  hijo  de 
Antonio  de  Morales,  catedrático  de  Filosofía  y  Metafísica  en  la  Universidad 
de  Alcalá,  y  de  doña  Mencia  de  Oliva.  Recibió  la  primera  educación  de  su  tío 
Fernán  Pérez  de  Oliva,  catedrático  de  Salamanca,  á  cuyo  lado  estuvo  hasta 
la  edad  de  die¿  y  nueve  años,  en  que  tomó  el  hábito  en  el  convento  de  San 
Jerónimo  de  Valparaíso,  cerca  de  Córdoba,  donde  profesó  el  día  28  de  Junio 
de  1 532,  y  del  cual  salió  después  de  haber  atentado  gravemente  á  laintegri- 
dad  de  su  persona,  por  no  poder  resistir  los  estímulos  de  la  carne.  Obtuvo  en 
Alcalá  la  cátedra  de  Retórica  y  Humanidades,  en  la  cual  fué  maestro  del 
Obispo  Guevara,  de  fray  Alfonso  Chacón,  del  Arzobispo  de  Santiago  don 
Juan  de  Sanclemente  Torquemada,  de  Don  Juan  de  Austria,  hijo  del  Empe- 
rador Carlos  V,  del  Cardenal  Arzobispo  de  Toledo  D.  Bartolomé  Sandoval 
y  Rojas  y  de  otras  personas  de  distinción,  y  luego,  hasta  1673,  el  cargo  de 
Rector  de  un  colegio  fundado  en  la  propia  ciudad  por  D.  García  Manrique  de 
Lara.  Por  encargo  especial  de  Felipe  II  hizo  un  viaje  artístico  á  las  provin- 
cias del  Norte  de  Epaña  y  desempeñó  otras  varias  comisiones,  y  después  de 

(1)    Véanse  las  RfiViSTAS  del  25  de  Febrero,  10  y  25  de  Marzo  y  10  de  Abril, 


620  REVISTA  DE  ESPAÑA 

haber  sido  tres  años  administrador  del  hospital  de  la  Puente  del  Arzobispo, 
se  retiró  á  su  patria,  donde,  á  petición  suya,  el  cabildo  eclesiástico  le  concedió 
habitación  gratuita  en  el  hospital  de  San  Sebastián,  en  el  cual  murió 
en  1 591,  á  los  setenta  y  ocho  años  de  edad,  siendo  enterrado  en  el  convento 
de  los  Mártires,  de  donde,  con  gran  pompa,  fueron  trasladadas  sus  cenizas 
en  1844  á  ^^  Colegiata  de  San  Hipólito.  Sus  principales  obras  son  las  que 
siguen:  Crónica  general  de  E^paña^  Las  antigüedades  de  las  ciudades  de 
España,  Viaje  verificado  por  orden  del  Rey  Felipe  II  á  los  reinos  de  León, 
Galicia  jr  Principado  de  Asturias^  Vida  de  San  Hermenegildo  y  Árbol  de 
la  genealogía  de  los  Manueles. 

Día  2^9  Í^^3. — Murió  el  distinguido  literato  y  estadista  D.  Nicomedes 
Pastor  Díaz,  que  nació  en  Vivero,  provincia  de  Lugo,  el  día  i5  de  Setiem- 
bre de  i8i  I.  Estudió  Humanidades  en  el  Seminario  de  Mondoñedo,  y  Juris- 
prudencia en  Santiago,  Madrid  y  Alcalá,  donde  se  recibió  de  abogado,  em- 
pezando á  poco  su  brillante  carrera  administrativa,  en  la  que  ocupó,  desde 
un  destino  modesto  en  la  Subdelegación  de  Fomento,  hasta  los  Ministerios 
de  Comercio,  Instrucción  y  Obras  públicas  en  el  Gabinete  puritano  que  pre- 
sidió Pacheco  en  1847  y  de  Estado  en  i856,  y  los  cargos  de  Consejero  de 
Estado  y  Ministro  Plenipotenciario  en  Turín  y  Lisboa.  Desde  temprana 
edad  distinguióse  como  poeta,  componiendo  á  la  edad  de  nueve  años  unas 
coplas  muy  celebradas  al  restablecimiento  de  la  Constitución  de  1812. 
En  1 83 5  se  dio  á  conocer  en  La  Abeja  con  su  Mariposa  negra,  y  en  i836 
en  El  Artista.  Escribió  en  El  Correo  Nacional  y  fundó  El  Conservador  con 
Pacheco^  Ríos  Rosas  y  Cárdenas,  siendo  en  1S45  uno  de  los  defensores  más 
ardientes  de  la  Constitución  de  1837.  En  1848  fué  Rector  de  la  Universidad 
de  Madrid,  y  la  Academia  Española  le  acogió  en  su  seno.  Son  notables  las 
Lecciones  contra  el  socialismo  que  escribió  para  el  Ateneo.  Fué  también 
autor  del  folleto  A  la  corte  y  á  los  partidos  (1846)  y  de  la  novela  De  Villa- 
hermosa  á  la  China  (i858). 

Día  1t3^  IMI4. — Murió  el  pintor  y  escultor  D.  Isidro  Carnicero,  na- 
tural de  Valladolid  é  hijo  del  escultor  D.  Alejandro.  Fué  uno  de  los  prime- 
ros discípulos  de  la  Real  Academia  de  San  Fernando,  de  la  cual  obtuvo 
en  1753  el  primer  premio  de  la  segunda  clase  de  escultura,  en  1755  el  pri- 
mero de  la  primera,  y  en  1757  pensión  para  Roma,  donde  modeló  las  esta- 
tuas de  Lacoonte,  Santa  Bibiana,  de  Bernini,  Antinóo  capitolino  y  el  Sepul- 
cro de  Ruseoni.  De  regreso  en  España,  fué  nombrado  académico  de  mérii 
de  la  citada  corporación,  en  la  que  desempeñó  varios  cargos,  y  últimament 
en  1798,  el  de  Director.  Consérvanse  en  Madrid  muchas  obras  de  este  a 
tista,  entre  ellas  una  Concepción,  una  Santa  Susana  y  un  San  Mateo,  copia 
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liminar  y  el  proyecto  de  la  Constitución  de  1812,  en  cuya  defensa  pronun- 
ció muchos  y  muy  notables  discursos.  Por  decreto  escrito  de  mano  de  Fer^ 
fiando  VII,  fué  condenado  en  1814  á  ocho  años  al  Fijo  de  Ceuta,  «con  pro- 
hibición de  que  le  visitase  ningún  amigo,  ni  se  le  permitiese  escribir,  ni  se 
le  entregara  carta;i  siendo  trasladado  cuatro  años  más  tarde  á  la  villa  de  Al- 
cudia, en  la  isla  de  Mallorca,  de  donde  le  sacó  el  decreto  de  Abril  de  1820, 
para  encumbrarle  al  Ministerio  de  la  Gobernación.  En  la  apertura  de  las 
Cortes,  el  i.^  de  Marzo  de  182 1,  al  fínal  del  discurso  real,  leyó  Fernando  VII 
un  párrafo  que,  con  la  villanía  que  le  caracterizaba,  había  agregado,  queján- 
dose de  supuestos  ultrajes  y  desacatos  cometidos  contra  su  persona,  á  conti- 
nuación de  lo  cual  exhoneró  á  sus  Ministros  cuando  éstos  se  disponían  á 
dimitir;  y  como  las  Cortes  pidiesen  al  Gobierno  una  explicación  de  la  extraña 
conducta  del  monarca,  levantóse  Arguelles,  y  á  nombre  de  sus  compañeros 
pronunció  únicamente  estas  hermosas  palabras,  dignas  de  ser  esculpidas  en 
oro:  «No  habiéndonos  quedado  más  que  el  honor,  me  atrevo  á  recomen- 
darlo al  Congreso.»  Después  de  esto  emigró  á  Inglaterra,  y  no  habiendo  que- 
rido admitir  la  pensión  que  esta  nación  le  ofrecía.  Lord  HoUand,  el  amigo 
de  Jovellanos  y  de  Quintana,  le  nombró  su  bibliotecario,  á  fin  de  que  acep- 
tase siquiera  un  corto  sueldo  para  vivir.  Promulgado  el  Estatuto  Real 
en  1834,  nombráronle  Procurador  sus  paisanos  y  le  asignaron  la  renta 
de  12.000  reales  que  se  exigían  para  formar  parte  de  aquel  Estamento.  Mu- 
chas veces  se  le  ofreció  el  poder,  pero  no  quiso  volver  á  ser  Ministro.  Por 
encargo  del  partido  progresista  redactó  y  defendió  la  Constitución  de  iSSy. 
Las  Cortes  de  1841  le  nombraron  tutor  de  Doña  Isabel  II  y  de  su  hermana 
la  Infanta  Doña  María  Fernanda,  desempeñando  este  cargo  con  la  mayor 
pureza,  y  sin  retribución  alguna,  hasta  1843,  en  que  lo  renunció.  Fué  Argue- 
lles el  más  notable  de  nuestros  oradores  parlamentarios:  en  todos  sus  dis- 
cursos resaltan  la  profundidad  de  su  doctrina  y  su  vasta  instrucción.  Dejó 
escrito,  además,  un  libro  interesantísimo,  titulado  De  1820  i  1824:  reseña 
histórica.  Fué  modelo  de  honradez,  modesto  hasta  lo  sumo,  vivió  siempre 
pobre  y  no  ocultó  su  nombre  bajo  ningún  título  nobiliario,  ni  ostentó  ja- 
más en  su  pecho  condecoración  alguna.  Sus  conciudadanos  le  admiraban  de 
tal  modo,  que  al  morir  acompañaron  su  féretro  más  de  sesenta  mil  personas, 
en  reconocimiento  y  justo  tributo  de  su  patriotismo  y  de  su  virtud. 

Oía  JW,  1G7G* — Murió  en  Madrid  D.  Bernardino  de  Rebolledo,  Cc*»- 
CE  DE  Rebolledo,  poeta,  que  fué   bautizado  en  i.^  de  Mayo  de   1597  en 
parroquia  de  Nuestra  Señora  del  Mercado  de  León.   Dedicóse  á  la  carn 
militar,  y  en  i636  fué  Teniente  de  Maestre  de  Campo,   General  de  los  e, 
citos  de  Flandes.  Durante  veinte  años  estuvo  de  Embajador  en  Dinamar 
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hallándose  en  la  guerra  con  Suecia  y  en  el  sitio  de  Copenhague.  Escribió: 
Los  Ocios,  La  Selva  militar  x  política.  La  Selva  sagrada  y  La  constancia 
victoriosa.  Los  trenos  de  Jeremías,  El  idilio  sacro  y  Las  Selvas  dánicas, 
Amberes,  i656-6o,  en  folio,  Sancha,  1788,  4  tomos  en  8.° 

Día  ^S,  I440* — Nació  en  Baeza  é\  eminente  músico  Bartolomé  Ra- 
mos DE  Pareja,  llamado  también  Bartolomé  Ramis,  inventor  de  la  teoría 
sobre  temperamento  de  los  sonidos.  Estudió  música  en  Salamanca,  en  cuya 
ciudad  se  dedicó  luego  á  la  enseñanza  de  aquél  arte  y  publicó  en  .castellano 
un  tratado.  Pasó  luego  á  Bolonia,  donde  explicó  públicamente  unas  nota- 
bles lecciones,  impresas  en  1482  con  el  título  De  Música  Tractatus  sive  Mú- 
sica practica.  Ignóranse  la  fecha  y  el  lugar  de  su  fallecimiento,  que  se  su- 
pone ocurrido  hacia  i52i. 

Día  ^99, 1MI4. — Nació  en  Gandía  el  celebrado  actor  D.  Esteban  del 
Río.  Habiendo  tenido  la  desgracia  de  perder  á  su  padre  cuando  apenas  con- 
taba un  año  de  existencia,  se  crió  en  el  mayor  abandono,  sorprendiéndole 
la  edad  de  la  pubertad  sin  saber  siquiera  leer.  Un  maestro  del  Puerto  de 
Santa  María  le  enseñó  los  primeros  rudimentos,  y  los  aprendió  del  Río  con 
tanta  facilidad,  que  á  poco  se  contrató  para  desempeñar  papeles  de  tercer 
orden  en  el  teatro  de  aquel  pueblo,  acabando  la  temporada  de  galán  joven. 
Pasó  algunos  años  sin  protección  y  pobre,  trabajando  en  distintos  pueblos 
de  la  provincia  de  Cádiz,  hasta  1829,  en  que  logró  contratarse  en  el  teatro 
Principal  de  aquella  capital  para  hacer  papeles  de  gracioso,  en  cuyo  género 
descolló  sobremanera  y  realizó  evidentes  progresos  en  los  años  del  3o  al  33, 
que  pasó  en  Jerez  de  la  Frontera.  Logró  hacerse  un  nombre  en  este  corto 
período,  y  el  célebre  Grimaldi  le  presentó  en  los  teatros  de  Madrid,^desde 
los  cuales  fué  luego  á  los  de  diversas  provincias,  concluyendo  sus  días  en 
Valencia,  el  3i  de  Mayo  de  iSSj.  Hacía  de  un  modo  inimitable  los  difíciles 
graciosos  de  las  comedias  del  siglo  xvii,  distinguiéndose  asimismo  en  las  de 
magia,  en  los  característicos  de  Moratín  y  en  los  papeles  de  mayordomos  ó 
criados  de  la  comedia  moderna.  Las  obras  en  que  sobresalía  fueron:  El 
maestro  de  la  tuna.  El  viudo,  El  hablador.  Los  primeros  amores^  El  tío 
Pabló,  El  pelo  de  la  dehesa  y  El  diablo  predicador.  Vestíase  y  se  pintaba 
con  sin  igual  propiedad,  y  jamás  dejó  de  salir  á  escena  en  carácter. 

Día  30,  1T40. — Nació  en  Fuentedetodos  (Aragón),  el  célebre  pintor 
Don  Francisco  de  Goya  y  Lucientes.  Fué  hijo  de  padres  pobres.  A  los 
trece  años  pasó  á  Zaragoza  y  estudió  durante  seis  la  pintura,  trasladándose 
en  17G5  á  Madrid,  donde  permaneció  hasta  1769,  en  que  fué  á  Roma  y  en- 
tró en  el  estudio  de  D.  Antonio  Rivera.  Los  extranjeros  se  disputaban  las 
obras  del  artista  y  llevaban  su  fama  á  todos  lados,  y  con  ella  el  conoci- 
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miento  de  las  costumbres  españolas  de  la  época,  que  fué  el  género  á  que 
con  frecuencia  se  dedicó  Goya  en  aquel  período  de  su  vida  artística. 
Habiendo  solicitado  una  audiencia  del  Papa  Benedicto  XIV,  pintó  en 
pocas  horas  su  retrato.  En  1772  ganó  el  segundo  premio  en  un  con- 
curso convocado  por  la  Real  Academia  de  Bellas  Artes  de  Parma,  cuyo 
tema  era:  Aníbal^  vencedor^  dirige  desde  lo  alto  de  los  Alpes  su  primera 
mirada  á  los  campos  de  Itatia.  De  regreso  en  España,  la  Academia  de  San 
Fernando  le  nombró  individuo  de  mérito  por  un  Jesucristo  crucificado  que 
pintó  para  la  iglesia  de  San  Francisco  el  Grande  y  existe  hoy  en  el  Museo 
Nacional,  y  en  1785  le  eligió  para  el  cargo  de  Teniente  Director.  En  1786 
entró  en  palacio  como  pintor  del  Rey,  ascendiendo  tres  años  más  tarde  á 
pintor  de  Cámara  y  ocupando  el  primer  lugar  en  1799  con  el  sueldo 
de  5o.ooo  reales.  Murió  á  consecuencia  de  una  caída  que  sufrió  en  la  esca- 
lera de  su  casa.  Su  vida  fué  tan  original  como  su  talento  artístico.  Paseó  la 
cornisa  del  templo  de  San  Andrés  della  Valle  de  Roma,  escribiendo  su 
nombre  delante  de  cuantos  le  habían  precedido;  y  se  refiere  que  tuvo  un 
disgusto  muy  serio  con  Lord  Wellington,por  haberse  empeñado  éste  en  que 
tenía  poco  parecido  su  retrato.  Distinguióse  en  todos  los  géneros,  pero  espe- 
cialmente en  el  de  costumbres  populares,  y  los  personajes  de  su  tiempo  se 
disputaban  la  honra  de  ser  retratados  por  Goya.  Su  última  obra  fué  un  lien- 
zo en  que  se  representó  á  sí  propio  moribundo  en  el  acto  de  tomar  una 
bebida  de  manos  de  su  médico  Arrieta.  En  la  quinta  que  poseyó  cerca  de 
Madrid  y  que  se  conoce  por  la  casa  del  Sordo,  se  conservan  muchos  frescos 
pintados  por  Goya  con  el  cuchillo  de  su  paleta.  La  Academia  de  San  Fer- 
nando publicó  en  i8ó3  ochenta  láminas  grabadas  al  agua  fuerte,  con  el  título 
de  Los  desastres  de  la  guerra,  y  en  1864  diez  y  ocho  con  el  de  Los  prover^ 
bios.  Existe  además  otra  colección,  conocida  por  Los  caprichos  de  Gojra, 

Día  3I9  lS37.~Murió  en  Madrid,  donde  había  nacido  el  11  de  Mayo 
de  171 1,  el  distinguido  literato  y  helenista  D.  José  Mamerto  Gómez  Hermo- 
siLLA.  Estudió  Latinidad  y  Retórica  en  las  Escuelas  Pías  de  Getafe,  Filosofía 
y  Teología  en  el  colegio  de  Santo  Tomás  de  Madrid  y  Disciplina  eclesiástica 
y  Liturgia  en  San  Isidro.  En  1785  entró  como  individuo  de  número  en  la 
Academia  de  Teologia  de  Santo  Tomás,  donde  estuvo  cuatro  años  de  ac- 
tuante y  otros  cuatro  de  profesor,  cuyo  título  ganó  por  oposición.  Des- 
de 1786  á  1792  perteneció  á  las  Academias  de  Sagrada  escritura  y  de  Teo- 
logía moral,  establecidas  en  San  Felipe  Neri,  y  en  las  que  fué  honrado  con 
los  cargos  de  Secretario  y  Fiscal.  Estudió  griego  con  D.  Casimiro  Flore 
Canseco,  de  quien  fué  luego  profesor  auxiliar  de  1796  á  1800.  Dos  año 
después  obtuvo  por  oposición  la  cátedra  de  Retórica  de  San  Isidro,  que  ha- 


EFEMÉRIDES  BIOGRÁFICAS  625 

bía  desempeñado  antes  como  profesor  interino.  Habiendo  tomado  partido 
en  1808  por  el  Rey  intruso,  emigró  á  Francia,  donde  permaneció  hasta  1820. 
Entonces  fundó  El  Censor  y  que  fué  el  primer  periódico  que  sostuvo  en  Es-, 
paña  las  doctrinas  del  partido  moderado,  escribiendo  él  la  parte  política, 
Ijsta  la  literaria  y  Miñano  la  satírica.  Desde  1825  hasta  el  28  de  Octubre 
de  1 83 5  desempeñó  la  Secretaría  de  la  Inspección  general  de  Instrucción 
pública,  consagrándose  luego  en  absoluto  á  trabajos  puramente  literarios, 
hasta  que  le  sorprendió  la  muerte.  Escribió:  Arte  de  hablar  en  prosa  jr  ver- 
30^  Madrid,  1826,  dos  tomos;  una  traducción  de  la  Iliaday  en  que  conservó 
fielmente  el  pensamiento  y  aun  el  estilo  de  Homero,  con  un  análisis  del 
poema  y  numerosas  notas,  Madrid,  i83i,  tres  tomos,  y  Principios  de  Gra- 
mática generaly  íbid.,  i835,  un  tomo.  Además  dejó  inéditas  una  Gramática 
analógica  con  un  apéndice  sobre  su  verdadera  pronunciación^  y  un  examen 
de  varias  composiciones  de  los  poetas  más  notables  fallecidos  en  este  siglo, 
publicado  por  D.  Vicente  Salva  con  el  título  de  Juicio  crítico  sobre  los  prin- 
cipales poetas  españoles  de  la  última  era^  Valencia,  1840,  dos  tomos 
en  8.°  mayor,  obra  ciertamente  digna  de  estudio,  pero  en  la  cual  se  con- 
vierte su  autor  en  exagerado  panegirista  de  Moratín,  hijo,  y  en  agrio  censor 
de  Meléndez. 


MKS    DE    ABRIL 


W^íh  1.%  1767. — Murió  á  la  temprana  edad  de  veinticuatro  años,  ocho 
meses  y  nueve  días,  la  actriz  María  Ladvenant  y  Quirante,  celebradísima 
por  todos  los  escritores  de  su  tiempo.  Signorelli,  en  su  Historia  del  teatro^ 
dice  que  cera  digna  de  mencionarse  entre  las  más  afectuosas  y  expresivas 
actrices  antiguas  y  modernas;»  García  de  la  Parra  la  considera  como  la  más 
excelente  de  cuantas  pisaron  las  tablas  en  el  siglo  anterior;  Pellicer  la  llama 
€embeleso  y  asombro  histórico  de  su  tiempo,»  y  Moratín  y  otros  varios  poe- 
tas ponderan  sus  extraordinarios  méritos,  pues  se  ajustaba  á  todos  los  géne- 
ros, cantaba  con  mucha  maestría  y  donaire,  y  á  un  gran  talento  y  un  cora- 
zón apasionado  reunía  todas  las  gracias  y  encantos  de  la  naturaleza. 

Oía  !^,  lAÜ^.— Murió  en  Madrid  Ruy  González  de  Clavijo,  autor  de  la 
a  del  Gran  Tamorlán.  Enarración  del  viaje  y  relación  de  la  Embajada 
le  hi^o  (dicho  Clavijo)  por  mandado  del  Rey  Don  Enrique  III  de  Cas-- 
,  que  publicó  en  i582  Gonzalo  Argote  de  Molina  y  reimprimió  D.  Eu- 
áo  Llaguno  y  Amirola.  Madrid,  1782,  en  4.**  mayor.  Este  viaje  es  muy 
TOMO  cix  ^0 
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curioso  y  abraza  desde  la  salida  de  la  Embajada  de  Cádiz,  el  23  de  Mayo 
de  1403,  hasta  el  \.°  de  Marzo  de  1406*,  en  que  de  regreso  desembarcó  en 
Sanlúcar  de  Barrameda. 

Día  3)  IS04* — Murió  en  Cádiz,  en  la  casa  núm.  8  de  la  plaza  de  Viu* 
das,  D.  Francisco  de  Paula  Gómez  de  f.A  Herrán,  maestro  compositor,  na- 
tural de  aquella  ciudad  y  autor  de  las  óperas  Belisario  il  nuovOy  Enrico  Sp- 
condo  Re  dUnghilterra^  Ir  ja  (estrenada  con  gran  éxito  en  el  teatro  Prin- 
cipal de  Cádiz  el  i.°  de  Noviembre  de  1845)  y  Francesca  de  Rímini^  y  de 
las  zarzuelas  El  tio  Pilili  en  el  infierno  y  Ángel,  mujer  ó  demonio.  En  la 
Memoria  biográfico-artistica  que  dirigió  á  sus  amigos  y  á  las  familias  dis- 
tinguidas de  Cádiz,  1862,  un  folleto  en  4.^,  se  leen  curiosos  detalles  desús 
trabajos,  de  sus  vicisitudes  y  de  sus  amarguras,  y  aparece  en  ella  el  artista 
que  vive  en  una  sociedad  frivola,  luchando  con  la  mezquindad  y  la  ignoran- 
cia del  poderoso,  la  envidia  de  sus  colegas  y  la  indiferencia  de  las  gentes^ 
sin  encontrar  la  protección  que  necesita  para  no  hacer  estériles  tantos  afanes 
y  sacrificios. 

Día  4,  mO. — Nació  en  Cádiz  el  notable  pianista  y  compositor  don 
José  Miró  y  Anoria.  A  la  edad  de  ocho  años  emprendió  en  Sevilla  el  estu-> 
dio  de  la  música  con  el  P.  Vargas,  y  luego  con  el  organista  de  la  catedral» 
D.  Eugenio  Gómez,  á  quien,  teniendo  diez  y  ocho  años,  sustituía  en  la  direc- 
ción de  la  ópera.  En  i83o  pasó  á  perfeccionar  sus  estudios  á  París,  donde  fué 
compañero  y  amigo  deHummel,Chopín,  Bertini,  Hertz,Dolher  y  otros  pia- 
nistas no  menos  celebradados,  y  dio  notables  conciertos,  que  le  valieron  una 
envidiable  reputación.  En  1S42  vino  á  España,  recorriendo  las  ciudades  más 
principales,  y  al  siguiente  año  emprendió  una  brillante  excursión  artística 
por  Europa  y  América,  deteniéndose  luego  seis  años  en  la  Habana,  donde 
se  le  encomendó  la  Dirección  musical  del  Liceo  artístico-literario  y  obtuvo 
un  crecido  número  de  lecciones  particulares.  En  i85i  fué  á  Jamaica,  donde 
permaneció  un  año,  regresando  luego  á  París,  con  ánimo  de  fijar  allí  su  resi- 
dencia; pero  habiendo  venido  á  visitar  su  patria,  quedóse  en  ella,  por  haber 
sido  nombrado  en  1854  profesor  interino  de  piano  del  Real  Conservatorio^ 
cuya  plaza  ocupó  en  propiedad  en  1867,  trocándola  poco  después  por  la  de 
profesor  de  los  Duques  de  Montpensier,  estableciéndose,  por  tanto,  en 
Sevilla,  donde  falleció  en  1878.  Compuso  un  Método  de  piano,  publicado  y 
declarado  de  texto  en  18 56,  y  muchas  obras  musicales,  que  en  su  mayori 
han  quedado  inéditas. 

Día  5, 1037.— Murió  en  Montilla  el  jesuita  Martín  de  Roa,  que  nací 
en  Córdoba  el  año  i563.  Fué  Rector  de  varios  colegios.  Provincial  de  An 
iialucía  y  Procurador  general  de  la  misma  provincia  en  Roma.  Sus  obrj 
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castellanas  son:  Vida  de  Doña  Sancha  Carrillo  y  Doña  Ana  Ponce  de  León, 
Duquesa  de  Feria,  Sevilla,  i6i5,  en  folio;  Flos  Sanctorum.  Fiestas  de  San^ 
tos  de  Andalucía^  Castilla  y  Portugal,  íbid.,  i6i5;  Santos  de  Jére^  de  la 
Fronteras  íbid.,  1617;  Del  estado  de  las  almas  en  el  Purgatorio,  íbid.,  16 19; 
Del  estado  de  los  bienaventurados  en  el  Cielo,  de  los  niños  en  el  Limbo,  de 
los  condenados  en  el  Infierno  y  de  este  mundo  después  del  Juicio  Univer^ 
sal^  íbid.,  1624;  Afá/a^a,  su  fundación^  antigüedad,  etc.,  íbid.,  1622;  Écija 
y  sus  Santos,  íbid.,  1629. 

Día  O,  M57. — Falleció  en  Madrid  el  célebre  aficionado  al  art6  musi- 
cal D.  José  M.  Reart  y  Copons,  gran  protector  de  buen  número  de  artis- 
tas. Había  servido  en  la  antigua  Guardia  real  de  infantería  y  se  retiró  pre- 
maturamente del  ejército  con  el  empleo  de  Capitán  y  el  grado  de  Coronel,  á 
causa  de  haber  recibido  graves  heridas.  Desde  entonces  se  entregó  por 
completo  á  su  decidida  afíción  por  la  música,  y  estableció  en  su  casa  una 
Academia  de  canto,  donde  tuvo  numerosos  discípulos,  sin  admitir  jamás  re- 
muneración ni  recompensa  alguna.  Por  los  servicios  que  prestó  al  arte, 
cuando  se  reorganizó  el  Conservatorio  fué  nombrado  agregado  facultativo 
y  vocal  de  la  Junta  consultiva  de  dicho  establecimiento. 

Día  7,  1!*87.-T-Falleció  en  Madrid  el  doctor  en  Medicina  D.  Manuel 
Casal  y  Aguado,  quien  bajo  el  anagrama  de  D.  Lucas  Alemán  publicó 
varias  composiciones  poéticas  en  El  Correo  de  los  Ciegos,  El  Correo  de 
Madrid  y  otros  periódicos;  en  181 3  y  14,  La  Pajarera  literaria,  colección 
de  folletos  satírico- políticos,  y  después  otra  con  el  título  de  El  Mochuelo 
literario.  Nació  en  Madrid  el  día  20  de  Mayo  de  1750.  Graduóse  de  Bachi- 
ller en  Gandía  en  1770  y  de  doctor  en  Valencia  en  1775.  Ejerció  con  buen 
crédito  la  Medicina,  acerca  de  la  cual  escribió  algunas  obras,  entre  ellas 
Los  Aforismos  de  Hipócrates,  en  verso,  y  un  tratado  original  de  Epidemias 
pestilentes,  , 

Día  H,  MG€.— Murió  en  Madrid  el  pintor  D.  Vicente  Camarón,  dis- 
cípulo de  la  Academia  de  San  Fernando,  de  la  que  llegó  á  ser  profesor  y 
miembro  de  número.  Trabajó  con  mucho  ardor  por  el  sostenimiento  del 
Liceo  artístico  y  literario,  promoviendo  en  1845  y  46  exposiciones  públicas. 
Pintó  países,  marinas,  cuadros  históricos  y  del  género  religioso,  y  al  fresco 
los  arabescos  y  alegorías  de  los  cuatro  escritorios  del  Congreso  y  la  bóveda 
del  Salón  de  Conferencias.  Fué  además  un  notable  dibujante.  Para  la  Co- 
lección de  cuadros  publicada  por  D.  José  de  Madrazo  hizo,  entre  otras  lá- 
minas, el  Apóstol  Santiago,  y  Jesús  y  San  Juan  niños,  de  Murillo,  La  Divi- 
^za  Pastora,  de  Tovar,  y  El  Señor  muerto  sostenido  por  un  ángel,  de  Alon- 
o  Cano. 
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Día  9,  %H57. — Murió  en  Madrid  el  notable  pintor  D.  Antonio  María 
EsQuivEL,  que  nació  en  Sevilla  el  8  de  Marzo  de  i8o6.  Sólo  tenía  dos  años 
cuando  perdió  á  su  padre  en  la  memorable  batalla  de  Bailen,  y  fué  educado 
por  su  madre ^  doña  Lucrecia  Suarce  de  Urbina,  quien  conociendo  su  espe- 
cial aptitud  para  la  pintura,  le  matriculó  en  la  Escuela  de  dibujo  de  su  ciu- 
dad natal,  donde  fué  dirigido  por  D.  Francisco  Gutiérrez.  En  1823  defendió 
en  Cádiz  y  el  Trocadero  la  libertad  é  independencia  de  España  contra  las 
huestes  francesas  del  Duque  de  Angulema.  En  i832,  teniendo  sólo  vein- 
tiséis años,  fué  nombrado  académico  de  mérito  de  la  de  Nobles  Artes 
de  San  Fernando.  Tuvo  la  desgracia  de  perder  la  vista,  pasando  por  un 
período  de  prueba,  durante  el  cual  sus  compañeros  y  amigos  del  Liceo 
Artístico  y  Literario  de  Madrid  atendieron  con  gran  solicitud  á  su  curación 
y  al  sostemiento  de  su  familia;  y  habiendo  logrado  recobrarla,  por  fortuna, 
regaló,  agradecido,  al  Liceo,  su  hermoso  cuadro  La  caída  de  Lu^bely  que 
posteriormente  adquirió  en  dos  mil  duros  D.  Pedro  Roales.  Aventajado  dis- 
cípulo de  la  gloriosa  escuela  sevillana,  cultivó  Esquivel  con  éxito  todos  los 
géneros.  Escribió  un  Tratado  de  Anatomía  pictórica,  y  ftindó  una  Sociedad 
protectora  de  las  Bellas  Artes.  Sus  restos  descansan  en  el  cementerio  de  San 
Isidro. 

Ilía  10,  II^O. — Nació  en  Madrid  D.  Federico  Guisasola  y  Lasala, 
pintor  y  dibujante  muy  distinguido,  hijo  de  D.  Juan  Lorenzo  y  doña  María 
Casilda,  y  discípulo  de  Madrazo  y  de  la  Escuela  especial  de  Pintura,  Escultura 
y  Grabado.  A  la  edad  de  veinticinco  años  estableció  en  Vigo  una  Academia 
de  dibujo,  y  en  i858  se  trasladó  á  Pontevedra,  donde  vivió  pobremente  del 
arte.  Después  de  la  Revolución  del  68  vino  á  Madrid,  en  situación  muy  crí- 
tica y  apurada,  y  no  habiéndole  favorecido  la  fortuna,  buscó  'un  refugio  en 
Salamanca,  desde  donde  volvió  á  la  capital,  pasando  días  crueles,  sin  tener 
que  comer,  ni  ropas,  ni  otro  lecho  que  los  bancos  del  Prado,  dedicándose 
desde  1869  á  1872, para  poder  vivir,  á  pintar  retratos  á  precios  reducidísimos. 
En  el  año  últimamente  citado  se  volvió  á  Galicia,  y  se  consagró  desde  en- 
tonces exclusivamente  al  dibujo.  Sus  obras  más  notables  fueron:  Un  cuadro 
alegórico  que  pintó  para  el  Liceo  de  Pontevedra,  La  ¡oca  de  las  olas^  El  amo- 
ladory  El  ¡zapatero  ambulante.  El  gaitero,  La  cabera  de  un  reo  durante  la 
lectura  de  su  sentencia  de  muerte^  Rosiña,  La  truca  (grupo  de  marineros)  3 
Vista  del  rio  Miño,  tomada  desde  Tuy. 

Antonio  Sendras. 

(Continuará) 
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Sin  entrar  ahora  á  indagar  las  causas  de  este  fenómeno,  es  evidente  que 
la  prosa,  tenida  en  menos  antes  de  ahora  para  expresar  cierto  género  de 
asuntos^  va  siendo  rehabilitada,  hasta  el  extremo  de  que  sea  hoy  preferida 
por  muchos  al  verso,  que  gozó  casi  exclusivamente  y  con  orgullo  tamaño 
privilegio.  De  aquí  que  muchas  leyendas,  narraciones,  cuadros  de  costum- 
bres, tipos  aislados  de  personajes  y  otros  temas  para  cuyo  desenvolvimiento 
se  juzgaba  necesario  ponerlos  en  forma  de  romance  ó  en  otras  análogas,  se 
desarrollen  hoy  en  prosa,  constituyendo  una  composición,  llamémosle  ar- 
tículo, si  se  quiere,  tan  suelto,  tan  vivo,  tan  poético  y  bello  como  pudiera 
ser,  de  haberse  empleado, para  darle  forma  al  pensamiento,  el  lenguaje  de  las 
musas. 

Penetrados  de  esta  verdad,  buen  número  de  jóvenes  que  ,  con  vocación 

al  parecer  sólo  para  la  poesía,  comenzaron  cultivándola  en  su  forma  más 

propia,  han  acabado  por  renunciar  casi  por  completo  á  escribir  versos  y  por 

añcionarse  á  la  prosa,  porque  más  ñexible,  se  presta  mejor  al  análisis  y  á  la 

sencillez  y  naturalidad,  que  son  hoy  cualidades  muy  estimadas  por  el  buen 

gusto  literario.   Don   Salvador  Rueda,  conocido  hace  algún  tiempo  como 

poeta,  es  uno  de  los  que,  si  no  para  siempre,  al  menos  temporalmente,  se 

han  dado  de  baja  en  el  Parnaso,  para  tomar  en  la  república  de  las  letras  un 

asiento  al  lado  de  los  escritores  en  prosa*  ¿Ua  ganado,  ó  ha  perdido  en  el 

'^ambio?  Nosotros  creemos  que  ha  ganado,  porque,  dadas  las  facultades  ar- 

ísticas  del  joven  autor  de  El  patio  andaluz,  la  prosa  es  molde  más  amplio 

favorable  para  vaciar  sus  concepciones.  No  es  en  el  proceso  délas  ideas  ni 

1  los  sentimientos  propios  en  donde  halla  inspiración  la  mente  del  señor 


ri 
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Rueda,  sino  en  la  naturaleza  y  sus  contrastes,  en  la  vida  humana  y  sus  mo- 
dos y  aspectos  varios,  y  con  especialidad  allí  donde  hay  riqueza  de  movi- 
miento, rasgos  geniales  y  castizos  en  la  gente  y  la  comarca.  Por  eso  en  este 
terreno  campea  su  pluma  con  más  desembarazo,  delinea  mejor  los  tipos, 
fíjándose  en  cuantos  detalles  importan  para  caracterizarlos,  y  ameniza  la 
narración  con  frases  y  agudezas  propias,  que  en  las  formas  poéticas  no 
caben. 

Entusiasta  de  Andalucía,  su  país,  de  natural  atento  y  observador,  sus 
asuntos  predilectos  son  las  costumbres,  y  el  pintarlas  el  principal  de  los  ob- 
jetos de  su  pluma.  Aunque  los  orígenes  de  los  Cuadros  de  costumbres  pudie- 
ran remontarse  á  algunos  siglos,  por  los  menos  á  las  novelas  ejemplares  de 
Cervantes,  los  caracteres  que  hoy  reviste  esta  composición  literaria  le  seña- 
lan una  fecha  más  reciente.  Algunos  de  nuestros  primeros  novelistas  han 
dado  este  título  á  trabajos  suyos  muy  notables,  tales  como  Fernán  Caba- 
llero y  Pereda,  entre  otros;  pero,  en  realidad,  más  bien  han  sido  novelitas 
cortas.  El  cuadro  de  costumbres,  propiamente  dicho,  lo  ha  cultivado  Me- 
sonero Romano  y  especialmente  D.  Serafín  Elstébanez  Calderón.  En  dichos 
cuadros  no  se  inventa  nunca  el  asunto,  ni  hay  acción  ni  personaje  princi- 
pal; se  reduce  á  tomar  una  escena  de  la  vida  que  se  ha  visto,  y  á  presentarla 
con  la  mayor  exactitud  posible  y  con  el  mayor  relieve  y  color  propio,  de 
modo  que  se  vean  con  claridad  y  lleguemos  á  formar  hasta  un  conocimiento 
con  todos  sus  datos. 

No  es  fácil  hacer  esto,  como  á  primera  vista  pudiera  creerse,  porque  tiene 
el  escritor  que  reunir  muy  varias  cualidades.  En  primer  lugar,  un  perfecto 
conocimiento  del  modo  de  ser  de  las  personas,  amar  á  la  tierra  en  que  viven 
y  estar  impregnados  de  la  atmósfera  que  respiran;  y  además,  tener  en  su 
estilo  lo  mismo  la  nota  seria  que  la  festiva  y  la  cómica,  para  poder  mostrar 
en  toda  su  verdad  y  variedad  la  escena  que  se  ha  visto.  En  el  Sr.  Rueda 
apunta  un  escritor  de  este  gt-nero,  que  de  detenerse  y  pensar  un  poco  más 
sus  asuntos,  ha  de  hacerse  notar  entre  nosotros.  El  libro  que  da  hoy  á  lüz, 
es  una  garantía  de  lo  que  decimos.  Breves,  ligerísimos,  como  concebidos  en 
un  momento  y  escritos  en  otro,  resiéntense  algunos  de  sus  trabajos  de  que 
se  dice  poco  en  ellos;  pero  en  general,  y  particularmente  en  aquellos  en  que 
se  pintan  escenas  domésticas  ó  familiares,  hay  rasgos  de  fína  observación,  y 
aun  de  aguda  perspicacia,  que  sólo  se  ven  en  nuestros  primeros  escritores. 
Prueba  de  esto  nos  ofrece  la  última  parte  del  titulado  El  Velatorio  y  en  el 
Cuadro  Bohemio.  Los  hay  llenos  de  gracia,  como  La  matanza  y  El  titiri' 
tero.  Contiene  El  patio  andaluz;  otros  en  donde  reverbera  el  espléndido 
sol  de  Andalucía  y  por  el  que  circula  la  hirviente  sangre  de  los  hijos  d( 
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creta  serie  de  razonamientos  derivados  como  consecuencia  del  concepto  de 
lo  bello  y  de  lo  sublime,  objetivo  esencial  de  la  parte  precedente;  pero  donde 
con  más  holgura  é  independencia  campean  las  doctrinas  propias  del  señor 
De  los  Ríos,  es  en  el  segundo  libro,  tratando  en  él  de  las  Artes  fundamenta-- 
ieSj  en  cuyo  número  cuenta  la  música^  lapoesía^  la  pintura^  la  escultura  eS" 
tatuaría  y  la  arquitectura;  de  las  Artes  de  segundo  orden,  entre  las  cuales 
hace  figurar  el  canto  y  el  baUcy  la  prosa  escrita,  la  oratoria  y  la  declama" 
ción,  el  dibujo  y  grabado  y  litografía^  la  escultura  ornamental  ó  talla ,  el 
grabado  en  hueso,  la  t cetonia,  la  decoración  en  general  y  los  jardines,  y, 
finalmente,  de  las  Manifestaciones  artísticas  de  tercer  orden,  con  dos  capí- 
tulos, el  uno  dedicado  á  las  Artes  industriales  y  el  otro  á  La  obra  de  arte  y 
al  artista. 

No  estamos,  á  la  verdad,  conformes  del  todo  con  mucha  parte  de  la  doc- 
trina, ni  con  la  clasificación  del  presente  libro,  pero  no  por  ello  dejamos  de 
Teconocer  hidalgamente  que,  dedicándolo  su  autor  á  vulgarizar  esta  clase 
de  conocimientos,  reservados  hoy  para  los  que  se  consagran  á  determinados 
estudios,  es  en  gran  manera  útil  y  provechoso,  y  que  en  él  hace  gala  el  se- 
ñor De  los  Ríos  de  le  vasta  erudición  que  posee  y  de  sus  especiales  conoci- 
mientos en  la  historia  del  Arte;  razón  por  la  cual,  repetimos,  es  digno  del 
favor  con  que  el  publico  le  ha  acogido,  recomendándole  nosotros  en  tal  con- 
x:epto  á  los  lectores  de  la  Revista,  pues  en  él,  con  gran  lucidez  y  acierto,  se 
tratan  cuestiones  artísticas  que  han  preocupado  y  preocupan  todavía  á  los 
hombres  entendidos,  y  han  sido  materia  de  discusión  en  nuestros  centros 
literarios  y  artísticos. 


Obras  completas  de  D.  José  María  de  Pereda.— Tomo  V. — Escenas  mon' 
tañesas. 

Continuando  la  casa  Tello  la  noble  tarea  de  hacer  una  edición  com- 
pleta de  las  obras  del  notarble  escritor  montañés,  acaba  de  darse  á  la  es- 
tampa el  tomo  que  contiene  las  Esceñas  montañesas  que,  según  algunos  de 
los  admiradores  de  su  autor,  es  acaso  lo  mejor  que  ha  salido  de  su  pluma. 
Las  letras  castellanas  están,  pues  de  enhorabuena,  y  no  decimos  más;  por- 
que, como  ya  hemos  indicado  en  otra  ocasión  análoga,  al  terminarse  esta 
publicación  hará  un  juicio  general  de  todos  los  tomos,  el  crítico  de  estr* 
Revista. 
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porque,  mediante  los  que  hoy  se  hacen  en  la  clase  de  animales  denominada 
Antropóides,se  establecen  relaciones  y  se  obtienen  datos  que  pueden  arroíar 
alguna  luz  sobre  el  debatido  origen  del  hombre. 

Empieza  el  autor  de  este  trabajo  manifestando  que,  hasta  el  pre- 
sente, todos  los  sabios  que  han  estudiado  el  desenvolvimiento  del  crá- 
neo en  el  Gorilla,  como  Owen,  Birchoff,  Meyer,  Torók,  Manouvrier» 
Lissauer,  no  han  tenido  á  su  disposición  más  que  cráneos  de  individuos 
cuya  dentición  había  casi  terminado.  Sólo  Virchow  ha  dado  la  descrip- 
ción del  cráneo  de  un  joven  Gorilla  que  no  tenía  más  que  ocho  incisivos 
y  cuatro  pequeños  molares.  El  examen  de  varios  cráneos  de  fetos  de  cinco 
á  seis  meses  y  de  alguna  más  edad,  y  de  otros  de  edad  anterior  á  la  denti- 
ción, ha  dado,  entre  otros  resultados,  los  siguientes:  Los  puntos  de  orifica- 
ción en  el  cráneo  cartilaginoso  del  Gorilla  son  los  mismos  que  en  el  hombre, 
salvo  algunas  ligeras  variaciones;  pero  el  espacio  de  tiempo  que  necesitan 
estos  puntos  para  su  desenvolvimiento,  difiere  á  menudo  del  que  se  observa 
en  el  hombre.  En  general,  la  orificación  en  la  región  frontal  es  más  rápida 
que  en  el  hombre,  pero,  por  el  contrario,  es  mucho  más  lenta  en  la  región 
etmoidal,  mastoidea,  eup-occipital,  y,  sobre  todo,  en  la  región  exoccipitaL 
Con  los  progresos  de  la  edad,  las  rupturas  en  el  cráneo  del  Gorilla  se  forman 
en  el  mismo  orden  que  en  el  hombre,  salvo  algunas  excepciones.  En  cuanto 
al  conjunto  del  cráneo,  se  nota  que  después  del  nacimiento  se  desenvuelve 
más  en  su  parte  posterior  é  inferior  que  en  su  parte  anterior.  Así,  mientras 
que  los  diámetros  anteriores  del  cráneo  crecen  en  la  proporción  de  i  á  2, 
desde  la  salida  de  los  primeros  pequeños  molares  hasta  la  edad  adulta»  los 
diámetros  posteriores  (occipital,  parietal^  matoideo}  crecen  en  la  proporción 
de  I  á  2,  5  y  3.  Continúa  después  fijándose  principalmente  en  la  cara,  7, 
por  último,  presenta  unas  medidas  comparativas  entre  el  cráneo  de  un  Go- 
rilla adulto  y  el  de  un  Australiano. 

Revista  de  Geografía  Comercial. — Madrid,  Marzo,  1886. — España  en 
el  Golfo  de  Guinea.  Memoria  de  la  expedición  al  Muni  en  1884.  Agrícu!» 
turay  coriunicaciones^  deduciones,  por  D.  Manuel  Iradier. — Muchos  son  los 
trabajos  que  de  poco  tiempo  á  esta  parte  ven  la  luz  entre  nosotros  referen- 
tes á  la  conveniencia  de  que,  ya  los  españoles  particularmente,  ya  con  el 
auxilio  del  Gobierno,  se  establezcan  en  varias  comarcas  del  litoral  de  África 
inmediato  á  las  Canarias^  con  el  fin  de  que  se  abran  nuevas  vías  á  nuestro 
comercio  y  realicemos  en  ese  continente  el  destino  al  mismo  tiempo  civili- 
zador que  nos  corresponde.  Pero  es  lo  cierto  que  hasta  aquí  prepondera  f 
entusiasmo,  y  casi  se  han  limitado  todos  á  ponderar  las  grandes  ventajas  qu 
esto  nos  ha  de  proporcionar  bajo  todos  conceptos,  y  á  pedir  la  instalación  á 
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establecimientos  mercantiles,  para  poder  penetrar  tierra  adentro,  á  tomar 
posesión  de  territorios  y  á  comerciar  con  los  naturales. 

El  trabajo  del  Sr.  Iradier  se  inspira  en  los  mismos  móviles  de  nuestro 
porvenir  y  el  de  la  civilización;  pero  con  más  reñexión  y  mejor  sentido  de 
la  realidad,  se  fija  en  el  procedimiento  que  para  conseguir  aquellos  ñnes 
debemos  emplear,  y  después  de  estudiar  las  condiciones  de  los  productos  del 
comercio  africano  y  el  suelo  de  las  comarcas  ocupadas  por  los  españoles 
junto  al'Muni  y  las  que  le  rodean,  y  nuestras  necesidades  y  nuestro  propio 
medro,  manifiesta  que  en  la  explotación  agrícola  es  donde  debemos  poner 
los  ojos,  porque  ningunas  como  aquellas  regiones,  extraordinariamente  fe- 
cundas, se  prestan  á  las  grandes  plantaciones  de  los  productos  tropicales,  de 
que  hoy  se  hace  un  gran  consumo  en  Europa,  tales  como  el  cacao  y  otros 
muchos  que  dejarían  pingües  rendimientos.  Después  de  tratar  de  este  punto 
de  la  agricultura  y  de  aconsejar  que  se  encaminen  las  miras  de  todos  á  la 
adquisición  de  terrenos,  habla  con  igual  acierto  del  modo  de  establecer  las 
comunicaciones,  y,  por  último,  saca  atinadas  consecuencias  en  favor  del 
progreso  general  de  la  eultura  de  los  pueblos  indígenas  del  interior,  de  lo 
cual  nos  cabría  no  poca  gloría. 
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